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Nueva Tork, 25 de /«ív 
Procedente de l a Sabana 1 xa. en 
t radohoy el vapor e s p a ñ o l Me oriro. 
T E L E G R A M A S D E HC r r , 
Madrid, 20 de julio. 
Se l i a n f i rmado ya los " Desretos 
admit iendo la d i m i s i ó n p i . « s e n t a d a 
por don A t t o n i o Bui t rago de l cargo 
de contador de la A d u a n A de la Sa -
bana, y nombrando para dicho cargo 
á don Federico Ordax. 
T a m b i é n se ha f i rmad o n n decreto 
dictando reglas para fi j a r las cate-
gorias de las demarc; . c iónos nota-
r ia les en la i s la de CuT ¿a. 
Nueva York, 20 de julio. 
Procedente de la £ ¿ a b a n a ha en-
trado hoy en este p /uerto el vapor 
americano Vigilunvi >a. 
L m d u ¡s, 20 de julio. 
E l gobierno ing lé s ha notificado a l 
de Ch ina ente sen t i r á tener que i n -
t e rven i r en e l con í l i c to del re ine de 
Corea, s i los inte reses b r i t á n i c o s lo 
reclaxaan, pero de lo contrar io se 
mantendzf i n e u t r a l en la contienda. 
Roma, 20 de julio. 
S. S. eI3.3apa se mues t ra disgusta-
d o por las protestas que han eleva-
do los d l ñ s p o s polacos, con mo t ivo 
de haber renovado las relaciones 
diplomnt icas la Santa Sede con e l 
gobierno de Rusia. 
Londres, 20 de julio. 
Comunican de T á n g e r , que e l Sul-
t á n M u l e y A b d u l A z i z ha mandado 
detener á su hermano M u l e y Omar 
pores tar conspirando para derro-
•ccvrlo. 
París, 20 de julio. 
E n la C á m a r a de Diputados se han 
repetido las escenas del desorden 
durante e l debate sobre la r e p r e s i ó n 
d e l anarquismo. 
E l diputado socialista M r . Jourdan 
•atacó de u n modo v i ru l en to a les -mi -
nistzo M r . Rouvier a c u s á n d o l e de 
estar complicado en los asuntos del 
Canal de P a n a m á , dando por resul-
-tado u n desafio. 
M r . Jourdan tuvo á b i en re t i ra r 
las palabras ofensivas que h a b í a di-
r ig ido á M r . Rouvier . 
ia. 
TELEGRAMAS COMERCIALES. 
Nueva- Tork, fuUo '¿.~»f <t Utn 
f>\ de la tarde. 
Od/ns españolas, ¿ $15.75, 
Centenes, á $4.85. 
Dftscaeuto papel comercial, ttü d]?., de 31 j 
4 por ciento. 
Cimbios sobre Londres, <i0 di?, (banqueros); 
á$4.87i. 
I-iem sobre Parts, «O div. (banqueros), á 6 
francos 17f. 
Idem sobre Hamburgi), «« div (banqueros), 
1 mos registrados de Iw» Estados-Unidos, 4 
por ciento, á 1154, ex-cup<ín. 
ORtrlfugas, n. 10, pol. UG, á 8 i . 
Regulará buen refino, de 2 l l j l G á 2 13il6, 
Adúcar de miel, de S 7{1G fi 2 9ilG. 
M toles de Cuba, en bocoyes, nominal. 
E : mercado, fácil. 
Mftfttoca del Oeste, en tercerolas, á910.27i . 
Harina patent Minnesota, $4.€0. 
lAMulres, julio Stft. 
Aidear de remolacha, firme, á l l i S . 
Artícar^-entrífaga, pol. ?>6, á ISj. 
Idem regular refino, á 10,9. 
C»HsoUda«tos, á l O U , ex-Interés. 
DaseaenU, Banco de Inglaterra, 2i por 100. 
Cuatro por ciento español, á G4i, ex-Inte-
rés. 
París , julio 25. 
B?Htat 8 por 100. & 101 francos 
ex-interés. 
6=1 : r = — : 
I 
Visiblemente se desarrolla una intri-
ga para lanzar del cargo de goberna-
dor general de Cabst al general Calleja. 
E l iacidente parlanentario promovido 
en la sesión celebrada anteayer por el 
Congreso y continuado ayer, no deja 
sobre este punto lugar á dudas. 
A nosotros lo «nismo nos da que ejer-
za el gobierno superior de la grande 
Antilla el general Calleja ú otro indivi-
duo de primera fila del estado mayor 
genera^ pero cuando vemos cómo se 
cruzan sobre aquél los faegos de los 
escaños ministeriales y de la oposición 
conservadora, sospechamos que dicho 
señor estorba á ciertos elementos. Ahí 
es precisamente donde presentimos el 
peligro. 
Y a hicimos notar en más de una oca-
sión cómo se trataba de monopolizar á 
la sombra del patriotismo el poder del 
Estado y la influencia consiguiente en 
Cuba por los elementos aludidos, mez-
clados en cantidades casi iguales al 
partido liberal y al partido conserva-
dor. 
Acabar con ese monopolio, cuyos 
efectos en la administración ultrama-
rina no han podido ser más deplorables, 
era empresa muy ardua á causa de las 
grandes ramificaciones que los consa-
bidos elementos tenían y tienen hasta 
en el corazón de los partidos guberna-
mentales de la Península. Por tal razón 
esa empresa reclamaba un gobierno 
muy fuerte para ser llevada á cabo. 
Así lo hicimos constar lealmenteal pre 
sentar el señor Maura su proyecto de 
reformas, pareciéodonos qce una situa-
ción que tenía ante si las enormes difi 
cuitados ofrecidas por la cuestión de 
Hacienda, no era la más á propósito 
para entrar también por un camino 
donde había los mayores obstáculos. 
Más estas razones, excelentes para 
que el señor Sigasta las hubiera ex-
puesto como superiores motivos de nn 
aplazamiento en el Consejo de Ministros 
donde leyó su proyecto de reformas el 
señor Maura, de nada podía servir una 
vez presentado ese trabajo á las Cór-
tes. Lasesperanzas estaban ya despier-
tas, la causa de una agitación política 
hallábase en actividad, los deseos é 
ilusiones de una gran parte de la po-
blación cubana corrían por los nuevos 
cauces y era peligroso ya cegar esos 
cauces, exponiéndose á la inundación. 
Salió del Ministerio de Ultramar el 
señor Maura, entró en ese departamen-
to el señor Becerra, y se consideró que 
el aplazamiento que no había venido 
en sazón venía con escasa oportunidad, 
pero qne no significaba el abandono de 
la obra. 
l í o pudo ser todo ello muy grato á 
los elementos cubanos que velan en la 
tendencia reformista la limitación del 
caciquismo del partido de unión cons-
titucional. Mas la presencia del Gene-
ral Calleja, que no pasaba por instru 
mentó de este partido, contuvo y ni 
gue conteniendo la peligrosa manifes-
tación de ese digusto. 
E l General Calleja estorba, á pesar 
de todo, á los caciques más absorveu-
tes, inutiliza los efectos de ciertos 
nombramientos y, por lo mismo, se 
procura empujarle á que presente la 
dimisión. 
De semejante juego se halla enterado 
todo el mundo. 
L a quiebra de ese juego está en el 
día en qne so produzca un conflicto en 
5 cts,, 0a^a> pues ê e día, luego que el pue-
blo español se penetre que ha de reno-
var los enormes sacrificios de aangre y 
dinero que hizo durante diez años, sólo 
porque unos cuantos caballeros hayan 
querido hacer de la gran Antilla un 
pingüe feudo, sabe Dios hasta dónde 
podrán llegar las cosas. 
Los hombres que tienen sobre sí las 
responsabilidades gravísimas de un 
asunto de tamaña trascendencia deben 
mirar con sumo cuidado el alcance de 
sus actos y procurar no engañarse, 
porque á la opinión pública no la han 
de engañar. Y la eventualidad que 
señalamos es de la índole de esas en 
las cuales la opinión pública se mani-
fiesta en España con todas sus vehe-
mencias y exaltaciones. 
Hacemos votos fervientes porque ja-
más tengamos que recordar estas pa-
labras. 
•De El Imparcial de Madrid del 11 del corriente.) 
H Sr. Becerra y el Sr. Barrios 
Por el vapor correo nacional Catalu-
ña, entrado anteayer en nuestro puer-
to, recibió el digno é ilustrado Gober-
nador de esta Eegión y Provincia don 
Leopoldo Barrios, una expresiva carta 
del Sr. Becerra, Ministro de Ultramar, 
en la que éste dirige á la referida 
autoridad grandes y merecidos elogios 
y le manifiesta, además, que abriga 
fundadísimas esperanzas de que en la 
gestión que tiene á su cargo prestará 
nuevos y meritorios servicios al gobier-
no y á los intereses permanentes de t*s 
ta sociedad y que, por lo tanto, los he-
chos confirmarán los juicios que acerca 
de los actos del Sr. Barrios ha hecho la 
mayoría de la prensa cubana. 
Tiene la palabra la'prensa reacciona-
ria para poner de oro y azul al Sr. Be-
cerra. 
ACTUALIDADES. 
Un incidente cómico, ocorrido en la 
sesión del Congreso en que habló el se-
ñor Dolz. 
"El orador está convencido de las convic-
ciones políticas del eeñor Barrio, porque es 
íntimo amigo suyo. 
E l presidente pronuncia la frase sacra-
mental "orden del día", y el señor Sanchiz 
protesta de que no se le conceda la palabra, 
habiéndola pedido antes que el Sr. Dolz. 
El Sr. MURO: Ta hablará su señoría don-
tro de cinco meses." 
Los de la Unión Constitucional juz-
gados por L a Justicia de Madrid: 
"Parece que traen consecuencias parla-
mentarias los banquetes cubanos. 
Por si son más caballeros que generalas, 
6 más generales que caballeros, ayer tarde 
ee mantuvo un animado debate entre los di-
putados antillanos y el señor ministro de 
Ultramar. 
Esperamos que llegarán á un acuerdo, á 
pesar de las amenazas revelatorias del se-
ñor Maura, pues hace tiempo que tenemos 
sabido que la política cubana es pura gua-
yaba de los sinsontes de Unión Constitucio-
nal." 
A lo que precede añádase lo siguien-
te que dice E l Imparcial: 
El General Calleja estorba, á los caciques 
más absorventes, inutiliza los efectos de 
j ciertos nombramientos y, por lo mismo se 
procura empujarle á que presente la di-
misión. 
De semejante juego so halla enterado to-
do el mundo. 
EST quiebra de ese juego está en el día en 
que se produzca un conflicto en Cuba; pues 
eso día, luego que el pueblo español se pe-
netre de que ha de renovar los enormes sa-
crificios do sangre y dinero que hizo duran-
te diez años, sólo porque unos cuantos ca-
balleros hayan querido hacer de la grande 
Antilla un pingüe fondo, sabe Dios hasta 
dónde podrán llegar las cosas. 
De todo lo que dejamos copiado se 
deduce que ya van siendo conocidos en 
Madrid los adversarios de las refor-
mas. 
Quizá á eso se deba el delirium tre 
viens qne se lia apoderado de la prensa 
reaccionaria desde la llegada del últi-
mo correo. 
E l Comercio, órgano de dos ó tres 
detallistas, vocales de la Junta Direc-
tiva del partido de Unión Constitucio-
nal, pide la disolución de este. 
L a Unión dice: 
Tiene razón sobrada El Comercio: graves 
trastornos, males profundos, situaciones pa-
vorosas pueden sobrevenir como consecuen-
cia lógica, natural, inevitable de los desa-
ciertos, los desmanes, los atentados que 
contra nosotros se cometen sin razón, sin 
causa, sin pretexto siquiera en la mayor 
parte de los casos. 
¡Y todo porque ha sido sido suspen-
so el alcalde de Cimarrones! 
"Graves trastornos, males profun-
dos, situaciones pavorosas." 
¡Y luego se extrañarán de que el pe 
riódico de más circulación de España, 
de que E l Imparcial diga, que de seme 
jante juego se halla enterado todo el 
mundo! 
Parece que no han hecho mucha gra-
cia á L a Unión Constitucional las de-
claraciones del Sr. Gol mayo. 
Por lo demás, dice esta mañana, el señor 
Golmayo sabe, diga lo que quiera el Diario, 
qne la Directiva á que ha pertenecido no 
aspira á que las autoridades gobiernen á 
su antojo. 
Diga lo que quiera el DLAEIO, no; di-
ga lo que quiera el Sr. Golmayo, por-
que el DIARIO se concretó á publicar 
sus manifestaciones. 
¿Ha escogido estas el colega? 
Pues entiéndase con su correligiona-
rio el nuevo Gobernador de Matanzas 
y no intente hacer de nosotros cabeza 
de turco, que en ese asunto de familia 
mal avenida ni mojamos ni pringamos. 
Dice el redactor corresponsal que L a 
Unión mandó á Puerto Príncipe, que 
los voluntarios proyectan fiestas en 
honor del Sr. General Arderius y que 
el lunes próximo se dará un gran al-
muerzo militar en el Casino campestre, 
por la guarnición. 
Lo cual es comentado por el "órgano 
doctrinal" de esta guisa. 
"Como ven nuestros lectores, sigue igno-
rándose la suerte del secuestrado de Mo 
rón. 
Pero Don Pepe se divierte." 
Y a ve el Sr. Gonernl Arderius como 
lo tratan los más y ¡os mejores. 
Por de pronto le llaman Don Pepe 
subrayando las palabras. 
De eso á pedir que dimita y á repe-
tir, si no les complane, lo de la inercia 
del cütis, no nos parece que haya mu-
cha distancia. 
Aunque, bien visto, ni eso ni nada 
debe ya de extrañar al dignísimo Ge-
neral 2o Cabo, porque después de aque-
llo de Cabrerizas Altas y de aquello 
otro de los entorchados, todo cabe en 
lo posible, tratándose do conservadores 
tan demogógijimente gubernamenta-
les. 
CÜBÁ EN EL j k M N T O . 
{Sesión del Congreso de los Diputados 
del 10 del corriente.) 
E l señor Vicepresedente fLaserna) E l 
sefior Maura tiene la palaora. 
El Sr. M A ü E a : Señores Diputados, sien-
to mucho no haberme hfífkido presente ayer 
durante el incidente en que se me aludió; 
llegué al salón cuando casi estaba termina-
do, por entrar en el orden dal día. Ho leí-
do el Extracto de la sesión; he visto que en 
aquel incidente, y tratándose de la política 
de Ultramar, se vertieron ideas cuyo exa-
men fuera koy poco oportuno, y cabrá tal 
vez en futuros debates; pero, además, ex-
presaron algunos conceptos referentes á mi 
persona, y ciñéndome á ellos de una mane-
ra estricta, tengo que pronunciar contadísi-
simas palabras para recoger la alusión di-
recta del Sr. Romero Robledo. 
Dijo ayer S. S. que nunca ha oído que yo 
fuese autonomista, ni en mis manos llevase 
la bandera del partido autonomista. Tra-
tándose de una persona tan ejercitada en el 
Parlamento como S. 8., á quien tenemos el 
gusto de oir con frecuencia, y que no por 
esto suele levantarse á decir que es de día 
cuando el sol nos alumbra, que este salón 
es de las sesiones del Congreso, ú otras co-
sas de tan notoria evidencia como óstas, su-
pongo que al decir qno yo no soy automis-
ta, S. S. habrá tenido algún propósito; y 
aun creo que no se necesita gran sagicidad 
para comprender lo que S. S. se propujo, á 
juzgar por lo que añadió cuando en ausen-
cia mía pidió la palabra el Sr. (i muzo-
Quédese S. S, con su propósito y con sus in-
tenciones, que recelo se frustrarán, sean 
cuales fueren, pues no es este momsnto o-
portuno para entrar en debatos que necesi-
tan grandes desenvolvimientos. 
Ahora me basta decir, para responder á 
la pregunta de S. S. y satisfacer su curiosi-
dad, que no he sido jamás, ni soy, ni seré 
nunca, individuo del partido autonomista, 
ni del partido de unión constitucional, ni 
del partido reformista, ni de ninguno de los 
partidos locales de la isla de Cuba. 
Por lo demás, yo celebro uno de los pá-
rrafos del discurso de S. S.; aplaudo las pa-
labras de moderación y de templanza que 
constituyen ese párrafo, y ¡ojalá todas las 
obras fuesen hermanadas y paralelas coa 
esas palabras! 
El Sr. Sanchís, en el curso del incidente, 
se refirió á unas palabras que yo pronuncié 
con ocasión del debate relativo á la mari-
na, cuando recogí una alusión con que me 
había honrado el Sr. Silvela. Lo más bené-
volo qne puedo pensar, y por ser lo más 
benévolo esto, prefiero, Sr. Sanchís, es que 
S. S. no ha leído mis palabras; en otro caso, 
tendría que sospechar que S. S. no había 
querido comprenderlas, ya que le sobra en-
tendimiento para penetrar y medir todo su 
se ntido. Ahora no vamos á'entrar en con-
troversias, ni aquellas palabras necesitan 
explicaciones; parece que no está muy leja-
no el interregno parlamentario, y en loa va-
gares de la vacación el señor Sanchís po-
drá disponer de algún rato para leer lo 
que dije, que son tres renglones los que ha-
cen al caso, reflexionar sobre ello, y cuan-
do otra vez nos reunamos, elocuentísimo 
como es, podrá aprovechar el tema para 
pronunciar algunos párrafos de más sus-
tancia que los que he visto en el Extrac-
to de ayer, y tan elocuentes como todos los 
que acostumbra á pronunciar S. 3. 
El Sr. ROMERO ROBLEDO: Necesito re-
flexionar. Estoy bajo la primera impresión, 
pensando cuál ha sido el objeto que el se-
ñor Maura se ha propuesto. 
El Sr. MATEA: Contestar á la pregunta 
de S. S. 
El Sr. ROMERO ROBLEDO: Empieza el se-
ñor Maura por no quererse enterar del inci-
dente y del motivo con que pronuncié mis 
palabras; reconoce que mis palabras eran 
la afirmación de nn hecho indudable. 
El Sr. MAURA: NO he hablado de eso n i 
una palabra, ni me he referido á ello. No 
me incumbe. 
El Sr. ROMERO ROBLEDO: ¿De qué ha ha-
blado S. S? 
El Sr. MAURA: Las cuartillas lo dirán. 
El Sr. ROMERO ROBLEDO: LO que yo de-
seo saber, es si he dicho algo para que el 
Sr. Maura se haya creído ou el caso de pe-
dir la palabra, después de reconocer que yo 
he dicho aquí que no le había oído nunca 
que se declarara autonomista. ¿Li ha pedí 
do para declararse autonomista ó para que-
darse á dos aguas? Quizá será eso. Lo que 
es la verdad, es esto. Yo he afimado que 
jamás habia oído al Sr. Miura declararse 
autonomista. ¿Es esto un agravio? 1E3 esto 
un cargo? ¿Es esto verdad! Pues si esto es 
verdad, y no es agravio ni cargo, no entlen-. 
do yo por qué el Sr. Maura tenía absoluta 
necesidad, ni necesidad alguna, de pedir la 
palabra. 
Pero, en fin, si el Sr. Maura la ha pedido 
para justificar lo que había querido pregun-
tar esta t arde, ¿con qué intención dijo l o 
que dijo, el Sr. Romero Robledo? contesta-
sssaaaszsasajh. 
gj Estamos provistos y lo ponemos á la disposición del pábl ico nn 
jg surtido d é t e l a s inglesas, E S P E C I A L E S P A R A Y I A J E S al Norte y 
Europa. 
SASTRERIA 
i M . S t e i n y C í a -
3 C 1028 
9 2 , A G S - ' D ' L & . H , 9 2 , 
Edificio LA CASA BLANCA. 
I-JI 
H O Y 2 6 D E J U L I O . 
A l a s 8: TOROS DE PUNTAS. 
A L A S 9: E L DUO D E L A A F R I C A N A . 
A L A S 10: LAS CAMPANADAS. 
Mañana, yiernes, se pondrá en escena la preciosa 
zarznela en tres actos, titulada L A M A R S E L L E S A , 
COMPAÑIA DE ZARZUELA. 
F C N C I O N POR TANDAS 
E n la presente semana se pondrá en escena la precio* 
sa zar> uela en tres actos, titnlada Da J U A N I T A . 
H O Y , J U E V E S 26 , A la A S O C S C . 
BeueHcio del primer actor r director 
L I T J S ^ 0 3 5 r O Ó K ; 0 2 S r X 
PROGRAMA. 
Smíbnía por la o q ifíta. 
L a preciosa comedia en t.-p.s actos y en prosa, 
^lr*ro ^ - 'a P r 8 2 Í O ' ^ Í E Q i cb'-a eo UD zet 
S U L L I V A N . 
A R T E Y CO 
i itermeiio mus; de la Presa. áu 
Sran V m y d ñ í a Dramáticft EspaSola dii í j ida por los primeros actores 
8-15 
E l miércoles 1? de agosto próx imo, beneficio do D» 
Ricardo Z r e u , c^n nn variado programa. 
L E S ECREVTSSt fS , monólogo cómico por (1 beneftc ado. 
¡RONCOKOKEIDA1 conferencia cómico-imTO-trtg-ica-bur-
ksca-mariotietiitica en un acto, ana escena y BHd solo perj>-
naje, gran éxito del actor Roncoroni. 
P R E C I O S . 
Loneta con eutr^* ....mm 
Aliento de van., k i ' . '•'. 
Idem de ntKiaU u i(?am. 
Entrada &tert-Vi 
Idem á cazual?. 
r . . . . . . . . . (.70 
Grilléí de 19 y 29 piso, sin 
entradas $ 4.09 
Idem de Ser. pieo, «m Id. . 3.00 
Palcos de 19 y 2? id. ein id. 3.00 
Palcos de Ser. pito, sin id. 2.00 






ré: pues es muy claro. Yo contestaba á no 
individuo que se llama de osa mayoría7 ei 
Sr. Perojo, que se había declarado autono-
mista y que había dicho ayer tarde No 
se encoja de hombros S. S., porque le estoy 
explicando eso de que S. S. dijo que no se 
había enterado de por quó había yo habla-
do de eso. Y ese Sr. Perojo ayer tarde dijo 
que era autonomista; y dijo más, y está en 
el Extracto de las Sesiones: dijo que 61 creía 
que si no se seguía la política autonomista 
en Cuba, corría peligro la conservación de 
aquella isla. (El Sr. Perojo: Una opinión in-
dividual, como otras muchas que tiene S. 
S.) Una opinión como otras muchas que yo 
sostengo que no caben dentro del partido 
liberal, que es lo que aquí so discute. (El 
JSr. Perojo: No se la achaco yo al partido l i -
teral; yo soy el responsable de esa opinión 
y nadie más que yo.) Pues bien; oonteatan-
do al Sr. Perqjo, le dije: el Presidente del 
Consejo de Ministros ha declarado aquí que 
él era partidario de la política du e&e Go-
bierno, y que la política tío ese Gobierno 
era la de asimilación. 
El Sr. Presidente del Consejo confirmó la 
exactitud de esta aseveración mía, y forta-
leciendo ese argumento en contra de! Di 
putado que motivó que yo hablase, dije: el 
Sr. Maura jamás se ha declai ado aquí au-
tonomista; y el Sr. Maura, en efecto, j imás 
lo habia hecho. Hoy ha hecho, sin embar-
go, algo más; hoy ha hecho una cosa que 
quizá, si la ha hecho con intención, porque 
S. S. es demasiado conspicuo, demasiado 
inteligente para haDlar por hablar, y ha 
.debido contar con que si algo decía, alguien 
debia sacar las consecuencias; quiza, repi-
to, ha contado con que las sacara yo; y por 
si asi fuese, voy á dar gusto á S. S. 
El Sr. Maura ha tenido que hacer ahí u -
na declaración: primero, que sirva de con-
tracolor á la del Sr. Presidente del Consejo 
de Ministros, de que la política de ese Go-
bierno es la asimilación. Segundo: ha hecho 
una declaración para establecer la vague-
dad y el enigma sobre su actitud. ¿Ha di 
cho que no es autonomista? No. ¿lía dicho 
que lo es? Tampoco. Ha dicho que ne es in-
dividuo del partido autonomista que milita 
en Cuba, ni del partido unión consticucio-
nal, ni de ningún partido militante allí. Si 
no es individuo do nioguno de los partidos 
militantes, ¿qué es? Eso lo ha dejado S. S. 
en el misterio. 
La afimación de que no era autonomi¿¡a, 
no está confirmada; sin duda, eso se pro-
ponía S. S.; y yo, adversario leal, le ho 
complacido presentando las cosas con la 
claridad que las acabo de exponer. 
El Sr. MATTEA: Pido la palabra. 
El Sr. VICEPKESLDEIÍTE (La Serna): La 
tiene V. S. 
El Sr. MAUEA: NO me proponía eso, se-
ñor Homero Robledo. Me proponía decir lo 
que he dicho y queda escrito. No tengo nada 
que ver con las que S. S. apellida conse-
cuencias; nada, como no sea el habitual 
placer de oírlas. De manera que S. S. ha 
dicho cuanto ha tenido por conveniente; 
pero por su sola cuenta, no por la mía. Creo 
que no es este instaate propio para entrar 
en un debate; si S. S. cree otra cosa, plan-
téelo; yo no he venido á plantearlo; p^ro 
aquí estoy. Su señoría me hizo ayer una 
alusión, que he recogido en los términos 
breves que ha visto el Congreso. Sin embar-
go, el señor Romero Robledo pretende ser 
quien adicione ó varíelas palabras que yo 
he pronunciado; pretende admnar mi pen-
samiento y declararlo con más fidelidad que 
yo. Ruego á S. S. que me permita exponerlo 
por mí propio y atenerme á lo dicho por mí, 
sin curarme de la glosa, á menos que ia au-
toridad de S. S. se extienda tanto, que ya 
le pertenezca interpretar y dcfiuir el pensa-
miento de los demús. 
Después S. S. me censuraba por hablar, 
pues decía: "¿qué necesidad tenía de hablar 
el señor Maura?" 
Si cada vez que S. S. pide la palabra en 
el Congreso, los circunstantes nos formulá-
semos igual pregunta, ¿dónde iríamos ápa-
raf? 
El señor ROMEEO ROBLEDO: Pido la pala-
bra. 
El señor VICEPRESIDENTE: (La Serna): 
La tiene S. S. 
El Sr. ROMERO ROBLEDO: Vamos á ver lo 
que significan estas ambigüjdades. 
Lo primero que yo no he hecho es censu-
rar á S. S. porque haya hablado dos minu-
tos ó cuatro ó un cuarto de hora. {El señúr 
Maura: Ha dicho S. S. quo no hacía falta 
que hablase.) Lo cual no tiene nada quo ver 
con el tiempo queS. S. haya hablado. 
Pongámoslas cosas en su lugar. Si el se-
ñor Gamazo cree qoe debe reforzar á au 
hermano palítico, pida la palabra. E l señor 
Gamazo, D. Germán: Estoy en este punto 
de acuerdo con S. S ; no es necesario refor-
zar á nadie contra S. S.—Risas ) Yo no en-
tiendo, aunque lo va conociendo todo el 
mundo, cuál es el sistema que el Sr. Maura 
sigue. Yo he dicho qne S. S. ha hablado en 
definitiva para un objeto, y que ese objeto 
La sido para pasar el difumino sobre la afir-
mación que yo había hecho de que nunca 
se había declarado autonomista, y para co-
locar S. S., en vez de esta afirmación mía, 
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—¿Qué decidís, mi jefe? Obra ré como 
me digáis. ¿Oreéis necesario que de co-
nocimiento de todo esto á la adminia 
t racióní 
—Yeremos Lo pensaré Esta 
noche, después de loa pasos que voy á 
dar, hablaré al pat rón. 
— ¡Bravol ¿Y entonces? 
—Entonces ee te llaifiárfi á fin de 
qae nos pongamos de acuerdo acerca 
de las medidas que haya quo tomar pa 
ra evitar ese crimeu y para poner en 
estado de no hacer más ds fío á nadie, 
6 ese garito, á ese puñ.ido de bandi 
áos 
E l inspector aprobó. 
—Eso es. Ellos no sospechan nada. 
Esperamos tranquilamente á mañana 
dejándoles ocuparse de sus prepárala 
vesj llegada la noche nos ocultamos en 
cualquier sitio, en los alrededores ó en 
una incógnita. Yo no eó ei interpreto bien 
EU pensamiento. {El Sr. Maura: Ya he di-
cho á S. S. que no le reconozco por intér-
prete de mi pensamiento.) Su señoría no 
reconoce á nadie. {El Sr. Maura: Para mi 
propio pensamiento, no.) Pero hay uno á 
quien S. S., quiera ó no, tiene que recono-
cer. Su señoría puede callarse, y el callar es 
muy elocuente; levantarse á decir ambigüe-
dades, j.resentar yo la conaecueocia, y de-
cir: "yu no contradigo esa consecuencia; no 
digo nada: me atengo á lo que dije: eso es 
confirmación de mis palabras." 
Y sea lo que sea, esa es una declaración 
que, aunque S. S. no quiera, yo he arranca-
do á S. S., y que expongo á uno á quien 
S. S. ni yo podemos desconocer ni dejar de 
conceder autoridad, que es el país, porque 
aquí estamos á criticarnos y conocernos. 
Por consiguiente, podrá. S. S. callar lo qae 
quiera, pero el país juzgará de mis palabras 
y de sn silencio. 
El Sr. VICEPBESIDE^TE [La Serna]: ¿El 
Sr. Dolz había pedido la paUbu* s:>bre este 
asunto? 
El Sr. DOLZ: Sí, Sr. Presidente. 
El Sr. VICSPKBSIDENTE: (La Sernaj: 
Paos la tiene ó S. 
El Sr. DOLZ: Yo, Srep. Diputados, tenía 
]a palabra desde el dia de ayer, en que tomé 
asiento en ei Congreso, con el propósito de 
dirigir al Gobierno un ruego que considera-
ba de importancia y muy justificado, y te-
nía pedida además la palabra por razón del 
incidente quo se suscitó en la sesión del sá-
bado por el Sr. Romero Robledo y fué con-
tinuado el dia de ayer Encajan, pues, am-
bas cosas en este momento: el ruego que iba 
á dirigir y las rectificaciones que me croo en 
el deber de hacer ante la Cámara para cum-
plir el primero de los mandatos q-ae he re-
cibido de mis electores, que consiste en res-
tablecer aquí, siempre con una gran alteza 
do miras, la verdad en todos los casos en 
qae, consciente ó inconscientemente pudiera 
SÍ reiterada. 
Ei Sr. CAKVAJAL Y DOMIJíGUEZ: Aquí la 
verdad, y allí la mentira. 
El Sr. DOLZ: El ruego que pensaba dirigir 
al Gobierno, y me felicito de que esté pre-
sente el señor Ministro do Ultramar, es que 
reciba siempre con una gran cautela, y te-
niendo en cuenta los altos intereses de Es-
paña en Cuba, esas noticias verdaderamente 
estupendas y desprovistas de todo aspecto 
de verosimilitud, á que aquí S5 hizo referen-
cia por el Sr. Remero Robledo, y que yo de-
claro que á los qne conocemos aquel país y 
la situación do cosas y personas, nos produ-
cen el más grande asombro, y que aquí pa-
rece que pasan como cosa verosímil y luego 
en la pronsa se dan como cosas y hechos se-
guros, tratándose como actos positivos, ya 
se refieran á asuntos políticos, ó ya á la 
conducta de respetables autoridades; todo 
lo cual produce dolorosos y lamentables 
efectos en aquella isla, donde todos, y yo 
soy el primero que á ello se halla dispuesw, 
estamos on el caso y en el deber de tranqui-
lizar los espíritus. 
El Sr. CARVAJAL y DOMÍNGUEZ: Pero no 
lo hacen los amigos de S. S. [Rumores) 
El Sr. DOLZ: Digo esto porque estoy en 
actitud, por el conocimiento que tengo de 
aquel país, del que apenas hace un mes que 
he salido, de hacer aquí declaraciones y 
comprobaciones tan evidentes, que verán 
SS. SS. con entera claridad cómo el dar 
aquí esas noticias sin cerciorarse de su ve-
racidad y de su formalidad resulta verda-
deramente peligroso. Y empiezo por hacer 
la salvedad de que eu niugón caso podría 
yo suponer que el Sr. Romero Robledo hacía 
la afirmación do un hecho inexacto cons-
tándole que lo fuera, porque só que es mu-
cho eu patriotismo para semejante cosa, y 
estoy seguro que el Sr. Romero Robledo ha 
sido objeto de una información equivocada 
ó maliciosa, á lo cual S. S., como cualquie-
ra, está expuesto. 
Se ha dicho aquí, Sres. Diputados, que 
en un banquete oficial celebrado en Cuba 
se había pronunciado por el Sr. Marcos 
García un brindis on que se decía que como 
él se rebajaría con brindar por el represen-
tante de España, brindaba por el caballero 
Calleja, y qae el general Calleja lo había 
tolerado. Y esto, Sres. Diputados, es total-
monto inexacto, absurdo y completamente 
imposible que suceda. Yo lo afirmo, con el 
conocimiento que tengo de aquel país, y lo 
demuestra el hecho que voy á relatar. En 
los últimos dos meses no se ha verificado 
ningún banquete oficial en Cuba á que haya 
concurrido el Sr. general Calleja, ni ningún 
banquete, ni oficial, ni particular, á que 
haya concurrido el Sr. D. Marcos García. 
Esos banquetes tuvieron lugar hace más 
de dos meses y medio ó tres, en aquella ex-
cursión que el Sr. Calleja hizo por las dis-
tintas provincias de la isla, en un viaje 
triunfal como no registran otro los anales 
do Cuba, recibiendo por primera vez los 
homenajes de los elementos peninsulares y 
de los elementos insulares, unidos como se-
ñal de la profunda pacificación de los espí-
ritus y de efectiva consolidación para los 
intereses de España en aquel país. Si ese 
brindis se hubiera pronunciado en aquel 
viaje que los que no estaban conformes con 
el interor de la casa y nos presentamos 
en el momento mús dulce: esto es sen-
cillo como el difunto Casimiro Bonjour. 
No iuieivendremos demasiado pronto. 
Que haya un principio de ejecución. 
Jaoobo se extremeció. 
¡Un principio de ejecución! ¡A mano 
violenta y armada! ¡Y .si Floreí te era 
una de las víctimas! 
Porque estaba seguro ahora do que 
la "mujercita" que debía acompañar 
"al extranjero" en el coche, y que su-
bir ía ta l vez con ól á casa del Sr. Bon-
giuier, no era otra que la señori ta Es-
pada Fio». Lo mismo que de aquel ex-
tranjero, en relaciones con el antiguo 
obogado, no podía ser más que el rico 
americano, t ío y tutor de la joven. E l 
golpe tramado amezaba á los dos. 
—Querido Hurón—dijo—tengo ne-
cesidad de salir para ocuparme de este 
asunto. 
En todo lo que se agitaba á su alre-
dedor no entreveía distintamente más 
que esto; que se preparaba nn lazo; 
qne nuestra horoina y su tio corrían nn 
gran peligro; olla probablemente, el 
americano con seguridad; que en fin era 
preciso prevenirles á todo trance. 
Jacobo guardaba rencor á aquel Sa-
muel Murphy por haberle robado au 
dicha. 
Además se preguntaba con descon-
fianza, que relaciones exist ían entre es 
te extranjero, más que millonario y una 
personalidad tan equívaca como la del 
antiguo oficial ministerial. 
la política tan discreta, tan patriótica y tan 
hábil del general Calleja seguían con una 
mirada verdaderamente inquisitiva; si ese 
brindis se hubiera pronunciado, no necesito 
yo decirlo, porque vosotros lo sabéis, esa 
prensa lo hubiera recogido, hubiera aumen-
tado sus proporciones, lo hubiera procla-
mado en todos los tonos, y aquí hubieran 
llovido telegramas dando cuenta de esto, y 
no vendría la noticia á los tres meses, tras 
nochada, fría y tardía, con su sola presen-
cia, al cabo de tanto tiempo, á demostrar 
que no era cierto lo que, por otra part«, no 
podía serlo de ningún modo. 
Además de esto, y ho aquí una demostra-
ción del efecto que producen estas cuestio-
nes en Cuba, y sobre la cual llamo la aten-
ción del patriotismo del señor Romero Ro-
bledo, yo he recibido en estos dias varios 
telegramas de la Habana con motivo do es-
tos asuntos; y uno de ellos, que no voy á 
leer, pero que recuerdo de memoria, y qae 
he tenido el honor de mostrar al Sr. Presi-
dente del Consejo do Ministros y al Sr. Mi-
nistro de Ultramar, es un telegrama quo me 
dirige el Sr. D. Manuel Valle, jefe en ia ac 
tualidad de uno de los partidos políticos do i 
la isla de Cuba, del partido reformista; y 
para que no pueda ser sospechoso, ho de ! 
decir que, además de jefe de una de las a- j 
grupaciones políticas, es uno de los más an | 
tiguos coroneles de voluntarios de la isla de . 
Cuba, presidente del Centro Asturiano, per- i 
so na del mayor respeto y de la mayor coa- • 
sideración; y si en esto cupiera gradación, • 
es, entre los españoles de la isla de Cuba, ! 
uno de los más españoles. El Sr. Valle me i 
dice en su telegrama: "Ruógole informe al j 
Gobierno que no se ha celebrado nunca nin- | 
gún banquete oficial en quo se pronunciara i 
ei brindis á que, seguramente por error, se 
ha referido el Sr. Romero Robledo, según i 
telegrama que publica La LucJia;" que es, 1 
como sabéis, un periódico que ve la luz en 
la capital de la isla. 
Además, Sres. Diputados, no es necesario 
tener el conocimiento que yo tengo de esos 
asuntos, de los cuales puede decirse que soy 
testigo presencial, ni tener tampoco estos 
antecedentes que poseen los que leen los pe-
riódicos de la isla de Cuba y por ellos tie-
nen conocimiento de los hechos que allí so 
desenvuelven, para negar la verosimilitud 
de aquella noticia. ¿Sabéis por quóí Por-
que D . Marcos García á quien el Sr. Rome -
ro Robledo nos presentaba ante la Cámara, 
para que resultara sospechosa su persona y 
verosímiles sus afirmaciones, como un exjo-
fe insurrecto, es haco doce años el alcalde 
de Sancti-Spíritus, nombrado sucesivamen-
te por todos los gobernadores generales que 
se han sucedido en la isla de Cuba, lo mis-
mo por los que representaban al partido l i -
beral que por los que representaban al par-
tido conservador; ha sido siempre hombre 
de la plena copfianza do todos esos gober-
nadores; ha prestado, eu materia de perse-
cución del bandolerisms, positivos servicios 
en aquel país; ha sido hombre do la con-
fianza del general Salamanca; lofuó del ge 
neral Polavieja, y el mismo Sr. Roaaero Ro-
bledo, que ha sido Ministro do Ultramar, 
si refrescara un poco sus recuerdos, le hu-
biera visto como un ciudadano digno de ia 
gratitud de la Patria, y no merecedor cier-
tamente de que se invocara el recuerdo de 
las ideas que profesaba en sus mocedades, 
poniendo en olvido los servicios constantes 
que ha prestado á la Patria eu los años de 
su virilidad. 
_ El Sr. VICEPRESIDENTE (La Serna): Se-
ñor Dolz, debo llamar la atención do S. S. 
hacia el hecho de quo faltan sólo tres minu-
tos para que se entre eu el orden del día, y 
por tanto para terminar el período de la se-
sión dedicado á otros asuntos;(E7 Sr. Rome 
ro Robledo pide la palabra), y como S. S pi-
dió la palabra para hacer un ruego al Go-
bierno, paréceme que ha cumplido ya esa 
necesidad que sentía, y que por lo menos 
debe encerrarse en los estrechos límites de 
tiempo que restan para entrar en el orden 
del día. 
El Sr. DOLZ: Voy á encerrarme en esos 
cinco minutos 
El Sr. VICEPRESEDENTE (La Serna): Tres. 
El Sr. DOLZ: En esos tres minutos, ac-
cediendo, como siempre lo haré, al ruego 
de S. S. 
La otra rectificación que tenía que hacer 
es la referente á la declaración del autono-
mismo qoe ee ha atribuido al Sr. Barrios, 
gobernador interino de la Habana. 
El Sr. Barrios, que según tengo entendi-
do fue nombrado gobernador por una situa-
ción conservadora, desempeñó á satisfac-
ción de todos el Gobierno civil de Puerto 
Príncipe, y en la actualidad desempeña con ¡ 
general aplauso el cargo de Gobernador in- ' 
terino de la Habana. 
Yo no he de alterar, por ningún género 
de intereses, la verdad de los hechos, á la 
cual he de rendir culto constantemente, y 
voy á decir al Congreso lo quo ha pasado. 
Llegó á la Isla de Cuba un escritor ga-
llego muy distinguido, el Sr. Curros Enri-
quez; publicó un periódico titulado La Tie-
rra Gallega, y el primer artículo suscrito 
por él fué con ocasión ó tuvo por motivo 
un trabajo del Sr. Montoro, distinguido 
representante del partido autonomista. Ese 
artículo estaba tan admirablemente escrito, 
revelaba un espíritu español tan abierto, 
un temperamento joven tan noble y tan le 
vantado, que mereció las felicitaciones de 
todos los - que'lo leyeron; y entre esas felici-
taciones se contó la del Sr. Barrios, qoe 
entonces no era ni gobernador en propiedad 
ni interino, sino un ciudadano que vivía 
tranquilamente en su domicilio. Se apeló á 
esto procedimiento de lógica, que vosotros 
seguramente no aceptaréis: el Sr. Montoro 
era autonomista; el señor Curros Enriquez 
ha escrito ese artículo con motivo de un 
trabajo del Sr. Montoro; el Sr. Barrios ha 
felicitado al Sr. Curros Enriquez; luego el 
Sr. Barrios es autonomista. Y por ese ca-
mino, dada la justicia que los españoles nos 
hacemos los onos á los otros cuando admi-
ramos el mérito, y dada la verdadera since-
ridad con que nos tributamos elogios cuan-
do los entendemos merecidos, no quedaría 
ninguno de vosotros que no fuera declarado 
muy pronto autonomista. 
Además, yo soy amigo íntimo particular 
del señor Barrios; he sosteaido con él con-
versaciones puramente privadas, pero muy 
extensas, con respecto á los problemas que 
se ventilan en Cuba, conversaciones que 
han durado hasta el día de mi embarque; y 
yo afirmo al Congreso que el señor Barrios, 
no solo no es autonomista, sino que es un 
adversario convencido y temible de la au-
tonomía, mucho más temible que los que la 
combaten por los medios de las sospecha ó 
de la acusación injusta; porque ese sistema, 
más bien que acabar :on aquellos á quie-
nes se diriiíen los ataques, lo que hace es 
darles más vida. El Sr. Barrios, repito, es 
un adversario de la autonomía; la combate 
con argumentos que son irrebatibles, con 
razonamientos de fuerza que arrancan de 
sus principios y de sus convicciones, salvan-
do el patriotismo de las personas que pro 
fesau esas opiniones y eemilando el error en 
que incurren y el que radica en la doctrina 
misma. 
El Sr. GARCÍA SAN MIGUKL (D. Crescen-
te): No parece así por una carta que 
ha publicado, y quo tengo yo en el bol-
sillo." 
Al anunciar el Sr. Presidente el orden del 
día, dijo 
El Sr. LABRA: Tenia pedida la palabra, 
Sr. Pros d >üte. 
El Sr. VICEPRESIDENTE (La Serna); Está 
apuntado S, S.; pero ya se ha entrado en el 
orden del día. 
El Sr. SANCHIZ; Conste, Sr. Presidente, 
que pedí la palabra antes que el Sr. Dolz 
para una alusión personal. 
El Sr. VICEPRESIDENTE (La Serna): El 
Sr. Dolz la pidió antes que S- S., y por eso 
se la di. 
El Sr. SANCTTIZ: YO la pedí antes que el 
Sr. Dolz, ó inmediatamente después quo el 
Sr. Komero Robledo, para una alusión que 
me ha dirigido el Sr. Maura, y que queda 
sin contestar. 
El Sr. VICEPRESIDENTE (La Serna): Per-
done S. S., ya hemos entrado en el orden 
del día. 
El Sr. SANCHIZ: Conste que protesto con-
tra ese acto de la Presidencia. 
Los Bomberos Mnnicipales. 
Así como el arma de Caballería y los 
naturales do Galicia celebraron ayer la 
fiesta de su santo Patrono, el Após to l 
Santiago, nuestros simpáticos bombe-
ros los Oamiaetas Rojas no pudieron 
con mayor oportunidad escoger otro 
día más adecuado que el de ayer para 
obsequiar á su nuevo Ooronel señor 
González Mora» con espléndido rancho, 
servido en la glorieta del Club Almen-
dares. 
E l rancho, ó mejor dicho, el esplén-
dido banquete efectuado en aquel lu-
gar, como hemos dicho, en obsequio 
del señor González Mora, no dejó nada 
que desear, tanto por los exquisitos 
manjares, licores y tabacos, como por 
la unión y fraternidad demostrados en 
aquel acto por los valientes Cuerpos 
de Bomberos, en unión de los del Or-
den Públ ico y Policía Municipal, pues 
Se realiza nn espléndido snrtido de joyas y piedras sneitas de todas 
ciases, sin reparar en precios. Se compra oro viejo. 
Tomás Lancha. Aguiar frente al Banco Español, Teléf. 968 
15-24 J l 
Pero todo esto desaparec ía ante el 
inminente peligro en que les veía. 
Era urgente prevenir al yankee. 
E l polizonte cogió su sombrero y ba-
jó. 
X X 
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Ya lo hemos dicho; era un domingo. 
E l aire circulaba más vivo y más l i -
bre á t r a v é s de las callej que parecían 
haberse alargado y ensanchado; la vis-
ta no podía fijarse en los aparadores de 
los comercios, y la luz jugaba sobre el 
blindaje de la chapa, de los estableci-
mientos cerrados. 
Hacía un tiempo soberbio. 
Una gran necesidad de movimiento 
empujaba á la población fuera, como el 
incendio ó el naufragio echan por las 
escotillas de un barco, legiones de ra 
tas largo tiempo aprisionadas en la os-
curidad d é l a bodega-
Cortando a codazos aquella multi tud, 
Jacobo Perin, por la calle Fraachet, la 
calle Eeal y la plaza de la Concordia, 
había Hígado a los Campos Eliseos. 
Allí, grupos de curiosos habían toma-
do sitio, desde medio día , para presen-
ciar a eso de las cinco, la vuelta de las 
carreras, que es como la bajada de la 
Courtille de la high Ufe. 
Yehículos de todas clases subían ha-
cia la avenida, apiñándose. 
Todo aquello se dir igía hacia Lon-
gehamps. A la esquina de la calle 
Mirigny, nuestro ex cabo estuvo a pun-
to de ser aplastado por un coche, lan-
zado a toda velocidad, que buscaba por 
donde romper la fila para llegar al res-
taurant Doyen. 
Aquel coche era el que conducía á la 
señorita Julieta y á t u fortuna. 
A partir del Arco de Triunfo, la mul-
t i t u d se hacia más compacta aún, se 
aumentaba con todos los carruajes de 
particulares, que abundan en aque-
llos barrios ar is tocrát icos y privilegia-
dos. 
Amazonas y jinetes iban al galope 
por la calle que les es tá reservada. 
En la dedicada á la gente de á pié, 
mul t i tud de curiosos se alineaban á lo 
largo de las barreras, con eso furioso 
deseo de ver, de reír y de hablar, pro-
pio de toda aglomeración de parisien-
ses. 
Mano de Hierro marchaba en medio 
de aquel movimiento y de aquel ruido, 
con la frente inclinada hacia adelante, 
no mirando nada, no oyendo nada, pen-
sativo y recogido. 
E n verdad, tenía prisa por llegar al 
fin de sn excursión 
Y sin embargo, para llegar á él, ha-
bia tomado el camino más largo. 
Se hubiera jurado que, aunque de-
seando atravesar el dintel de la casa 
de Ftorette, le asustaba al mismo tiem-
po el llegar á atravesar aquel dintel. 
Y eso que no se trataba ya de inven-
tar un pretexto para entrar en aquel 
para íso habitado por nuestra heroí-
na. 
si unidos comparten los peligros de los 
incendios, nuidos también deben dis. 
frutar de los ratos de expansión. 
Cuantos fueron ayer al Club Almen-
dares, se hallaban completamente iden-
tiñeados con la úuión que debe existir 
entre cuerpos herniados, que fué la no-
ta predominante de dicha tiesta. 
A l rancho de los Camisetas Rojas 
asistieron el Sr. Alcalde Municipal, el 
primer jefe de los bomberos del Comer-
cio, el Coronel del Eegiraiento de Isa-
bel la Católica, representaciones de los 
cuerpos de Orden Público y Policía 
Municipal y de la prensa periódica. 
A ia hora de los brindis el Sr. Jerez 
hizo uso de ia palabra, y su sentida 
discurso demostró lo agradecidos que 
estaban los Oamisetas Raj ts á las de-
ferencias de que habían sido objeto, y 
tuvo palabras eióoaeotes y cariñosas 
por los fundadores de la sscoióo Espa-
ña y sobre todo por el Oomaudante-
Sr. Pazos, y el malogrado Jefe de bom-
berot Sr. Zencowich. 
Para terminar su disctirso dijo que 
solo deseaba de los bombaros, quo cum-
pliesen dos cosas, que le había onsena-
do su jefe el Sr. Euiz, es decir, la obe-
diencia absoluta á sus jefes y l¿ defema. 
del honor. 
También dedicó sentidas frases de a-
gradecimiento al digno Alcalde de la 
Habana D . Segundo Alvsrez y al Ins-
pector Cencejal de Servicios de Incen-
dios, por ser los únicos que han hecho 
en ei Municipio por los bombaras, pues 
¿ ellos se debe la t ransforunción «le su 
cuartelillo y los adelantos introducidos 
en su material rodado. 
Después el Sr. Ruiz. pronunció un 
elocuente discurso, encaminado á ci-
mentar de una vez la unión de los bom-
beros, pues para ól no había ni camise-
tas rojas, ni trajea azuloM, porque todos 
eu los momentos del peligro, todos se 
encaminaban al mismo fin, que sus ór-
denes, lo mismo oran obedecidas por 
los bomberos del Comercio corno por 
los Municipales, y que estaba seguro 
de que si en un aoto del servicio le d i -
bael ma&do de Ii s bombaros del Comer-
cio ál Sr. Értmaj&lez Mora, sus órdenes 
eran obedecidas con fecieg i . 
Después sucesivamente fueron ha-
cien.io uso de la palabra los Sres. Ma-
rín, Pazop, S:impt r. Cárdenas y el A l -
calde Municipal, reasumiendo loa brin-
dis de todos ellos, el Sr. González Mo-
ra. 
Tan agradable fiesta terminó en la 
mayor armonía, dándose vivas á los 
Bomberos, al Orden Públ ico , á la Po-
licía Municipal, al Alcalde Municipal y 
á l a Prensa periódica. 
S O C I E D A D A N T I A N A R Q Ü I S T A . 
De una carta que publica un perió-
dico de Londres, tomamos los siguien-
tes párrafos: 
"Informes de buen origen, debidos á 
la casualidad, me permiten asegurar 
que en estos momentos, so organiza en 
un país europeo una sociedad secreta 
antianarquista, que tiene por objeto 
combatir á los enemigos del orden so-
cial con los mismos medios á que ellos 
acuden. 
E l puñal , la bomba y la dinamita.. 
empleados ccioo represalias en los ho-
gares, en las familias y eu las personas 
de los afiliados, sean ó no culpables de 
los atentados. 
Tienen los afiliados á esta sociedad, 
que cuenta con poderoeos elementos y 
con gruesas sumas para atender al ser-
vicio de policía, etc., etc., listas y noti-
cias de anarquistas de varias naciones 
europeas; cuenta ya con gentes, que 
viven en los talleres, en los campos y 
donde quiera que la propaganda anar-
quista se ejerce, y la orgamzación crece 
de tal suerte, que tiene ya suscritas 
cantidades grandís imas para atender á 
los gastos que todo ello ocasione. 
Sólo en nna capital que no nombro, 
hay más de dos mil afiliados, y si las 
venganzas se llegan á ejercer, las con-
secuencias serán terrible y se estable-
cerán luchas de una índole desconocida 
hace muchos años en e! mundo. 
Me consta que se trabaja para evitar 
que la asociación acabe de organizarse, 
y cuentan que los poderosos elementos 
que le han de servir de mucho, han 
contestado con e^tas palabras: 
Ese pretexto, lo tenía. ¡Un pretexto! 
¡Que digo! 
Acababa de arrancar de un nuevo 
peligro que so cernía sobre su cabeza,, 
á aquella joven ingrata que parecía ha-
ber perdido, en la embriaguez de su fe-
licidad, el recuerdo de los beneficios 
recibidos. 
Iba á poner en guardia contra un pe-
h'gro de muerte á aquel extranjero? íK 
aquel desconocido, que no se habia dig-
nado darle las gracias con un apre tón 
de manos, con una palabra amistosa» 
por la hospitalidad que su sobrina ha-
bía encontrado durante anos en el pa-
bellón de los Faisanes. 
Jacobo desconfiaba do aquel extran-
jero, Lo sent ía por instinto: no era á 
nn amigo á quien iba á prestar un ser-
vicio,* era un enemigo á quien iba á 
combatir. 
Sin embargo, por muchas preocupa-
ciones que absorviesen su espír i tu y 
por mucho tiempo que emplease en su 
trayecto, era preciso que llegase. 
Concluyó, pues, por llegar al Hotel 
Murphy. 
Entonces se detuvo, se consultó por 
íiltima vez, levantó la frente é hizo un 
gesto decisivo. 
Pero cuando, como consecuencia de 
aquel gesto, tendía la mano hacia el 
timbre, cayo bo tón do cobre resplan-
decía eu la pared, á la derecha de 1» 
puerta del hotel, se abrió és ta y una 
voz estentórea dijo con marcado acen-
to inglés: 
r 
"Paesto qne los gobiernos no defien-
den con éxito á los que no somos anar-
n-istas, queremos defendernos noso-
tros, ó por lo menos morir matando." 
BANDOLERISMO 
Segno telegrama recidido en el Go-
bierno General por fuerza de la Guar-
dia Civil de la Comandancia de San-
tiago de Cuba, anoche fué muerto en 
HUÍÍ emboscada el bandido Romualdo 
García, segundo de la partida de Ma-
tamoros. 
"KECROIOGIA 
Maestro querido amigo y agente co 
rresponsal en Jaruco, el Sr. D. Felicia-
no Díaz Corral, sufre en estos momen-
tos intenso dolor con motivo de la sen-
gible pérdida de su dignísima esposa, 
la Sr. Julia Avellanal, dama tan co 
nocida como estimada en la sociedad 
jaruqueña. 
E l entierro de la señora de Díaz se 
efectuó ayer tarde, y á rendirlo el últi-
mo tributo á sus restos acudió un nú-
mero considerable de personas de aquel 
pueblo, amigos de la familia doliente. 
Reciban el Sr. Díaz y sus deudos la 
expresión sincera de nuestro senti-
miento. 
H hmm, 
Indice de Querrá. 
Por el vapor-correo nacional Cataluña, 
se han recibido en la Capitanía General de 
esta Isla las siguientes resoluciones en el 
Ministerio de la Guerra: 
Concediendo placa de San Hermenegildo 
á loa capitanes D. Indalecio Balbas, D. Ca-
yetano González y D. Angel Ozaeta. 
Destinando á la plantilla de la Comisión 
Liquidadora al capitán D. Norborto Herre-
ro. 
Dejando ein efecto el pape á este distrito 
del primer teniente de caballería D. Lean-
dro de la Torre Viñol. 
Concediendo cuatro meces de licencia al 
cabo de la Sección de Inválidos Dimas Fa-
Uaredo. 
Dejando sin efecto el pase á este distrito 
del oficial segundo de Administración Mili 
tar D. Julio Pérez Pitarohs. 
Deetinando á este distrito de los primeros 
tenientes D. Francisco Herrero y D. Miguel 
Herrero. 
Concediendo indemnización al capitán 
D. Antonio Escandell Pajols. 
Concediendo retiro al capitán D. Pruden-
cio Arnedo Cardón. 
Circular de cuatro vacantes de sargentos 
que existen en este distrito. 
Real Decreto disponiendo que en el año 
económico de 1894 á 95 rijan mientras otra 
cosa no se disponga los presupuestos de 1893 
á 1894. 
Concediendo dos meses de prórroga de l i -
cencia al segundo teniente D. Emilio Villa-
rroal Sáoz. 
Circular sobre antigüedades para el abo-
no de sueldos que concedo el art. 3? tran-
sitorio del vigente Reglamento de ascen-
sos. 
Concediendo el paa» á situación de super-
numerario sin sueldo, al módico primero 
D. Benito Arbat Colomé. 
Circular relativa á alcances del guardia 
civil Miguel Llopar Torrandell. 
Aprobando el regreso á la Península al 
Teniente Coronel D. Juan Ollero y Coman-
dante D. Luis Melgar. 
Id. id. del Comisario de Guerra D. Pedro 
Ambobado García. 
Concediendo el pase á Puerto-Rico al ca-
bo de la Guardia Civil Ramón Soles Jus-
tes. 
Id. el id. á id. al guardia Gaspar Garay 
Ibáñez. 
Concediendo el pase á Puerto-Ríe o, al 
guardia de segunda Diego Fontalvo Gonzá-
lez. 
Idem pensión á D ' Dolores Rizo Barrete, 
viuda del teniente D. Eugenio González. 
Confirmando el retiro concedido al pri-
mer teniente D. Josó Castelló Aguilar. 
Concediendo retiro al sargento Mariano 
García Gómez. 
Circular sobre créditos reconocidos á in-
dividuos de este distrito. 
Concediendo el empleo superior inmedia-
to á los segundos tenientes D. Joan Mendo-
za, D. Alejandro Doran, D. Juan Fernan-
dez y D. Manuel González. 
Participando que el primer teniente don 
Francisco Ramírez que sirve en este distrito, 
tiene igual antigüedad que los ascendidos 
en la Península. 
Concediendo indemnización á varios jefes 
y oflcialep. 
Concediendo el pase á la Sección de I n -
válidos de esta isla al comandante D. Joa-
quín Fernández Lletoa. 
Idem ídem ídem al soldado Hilario Do-
mínguez Martín. 
Idem autorización para efectuar las obras 
de reparación en los edificios de Baracoa, 
Holguín y Guantánamo, pertenecientes á 
Ingenieros. 
Idem ídem para ídem en los edificios de 
la Comandancia de Ingenieros de Santiago 
de Cuba. 
Desestimando instancia del primer te-
niente D. Antonio Martínez, que solicitaba 
gratificación. 
Circular interesando copias de las bojas 
de servicios de varios jefes y oficiales. 
Declarando apto para el ascenso al co-
mandante D. José Salamanca Márquez. 
Circular disponiendo que los primeros je-
fes de cuerpo emitan su voto en las juntas 
para la elección de cargos de confianza. 
Idem sobro concesiones do comisiones de 
Guerra. 
Aprobando traslado de residencia del re-
cluta José García Estalote. 
Concediendo la residencia en esta isla al 
cabo Josó Martínez Pérez. 
CRONICA GENERAL. 
Nuestro querido amigo y correligio-
nario el Sr. D. Lucilo de la Peña y Sie-
rra, que con su distinguida familia, re-
side en Artemisa, nos ruege hagamos 
presente su agradecimiento á las nu-
merosas personas de su amistad y a-
precio, que acompañaron al cementerio 
el cadáver de su encantadora hija y 
que con expresivas manifestaciones, ie 
han acompañado en su pena. 
Esta mañana entró en puerto, proce 
dente de Nueva York, el vapor ameri-
cano O rizaba, conduciendo carga y 34 
pasajeros. 
E l Sr. D. José C. Piñeiro nos partici-
pa que con fecha! de marzo del corrien-
te, se ha hecho cargo de la antigua fá-
brica de dulces " L a Eeina" la que con 
su solo nombre girará. 
—¡Cuidado! ¡Bh! ¡cuidado.. 
ahí va, Frenchman! 
Mano de hierro se echó á un lado 
rapidez. 
Dos fogoaos caballos que arrastra-
ban un carruaje descubierto, cuya lan-
za le pegó en pleno pecho, estuvieron 
6 punto de pasarle por encima. 
Un cochero de rigidez y de gordura 
aotables, con tricornio galoneado, pe-
luca blanca, calzón y librea muy res-
plandecientes, ocupaba el pescante de 
aquel carruaje, sobre cuyos almohado-
nes iba recostada, más bien que senta-
da, una joven. 
Jacobo reconoció á la hermosa Fio-
rette. 
L a reconoció por el sobresalto de su 
corazón y el grito de su alma. 
¡Ahí E s que estaba terriblemente 
cambiada Su hermoso rostro se cu-
bría de una palidez mate; las líneas de 
su boca se frnncian en una arruga 
amarga; habia extravío en su mirada, 
cuya fijeza en el espacio parecía se-
guir el lejano vuelo de las ilusiones 
perdidas. 
¡Había aprendido á llorar; habia a-
prendido á sufrir!... iBra ya una mujer! 
Perín quedó con la boca abierta. 
Creia encontrar una criatura, sober-
bia de dicha, insolente de fortuna, lle-
na de una alegría sin límites y sin 
igual. 
Y habia encontrado una pobre cria-
tura enfermiza, agobiada bíyo el peso 
de una angustia infinita. 
Ha sido nombrado eecribiente segun-
do de la Secretaría del Gobierno Gene-
ral D. Manuel Pinaón y Callejas. 
Se ha adjudicado á D. Francisco Pí 
Coll la subasta del servicio de limpieza 
del muelle real y tinglado del puerto 
de Gibara. 
Por el Gobierno General Ge ha dis-
puesto que la Junta de Obras del Puer-
to de Oienfuegos proponga á la mayor 
brevedad posible la persona en quien 
deba recaer el nombramiento de Inge-
niero director facultativo de la misma. 
H a sido reelegido en el cargo de pro-
curador general de Dominicos en Ma-
drid, el respetable padre fray Manuel 
Puebla, ex-catedrático de la Universi-
dad de Manila, ex-provincial de Gre-
cia y secretario del famoso padre L a -
rroca, general de la Orden domini-
cana. 
L a Congregación del Indice acaba 
de publicar una lista de libros prohibi-
doe; entre ellos figuran: L a revolución 
en el Derecho, de Martínez Oavero, Ma-
drid, 1883.— L a vida de Santa Teresa de 
Jesús, por Boques.— L a reforma del 
Olero según el Concilio de Trento, por el 
marqués Virginio.—El Diccionario ca-
tólico y la cuestión social, publicado en 
Tarín y algunas obras inglesas de 
Saint-Qeorge-Mivart. 
CORREO N A C I O N A L 
Del 10. 
La^dimisión que ha presentado el marqués 
de la Vega de Armijo es un rasgo de deli-
cadeza qne le honra, pero que pensamos 
que el gobierno no aceptará en modo algu-
no; antes al contrario, le dará un testimo-
nio de su consideración y su respeto, bien 
merecidos por cierto. 
—En los círculos políticos no se ha ha-
blado de otra cosa que del incidente ocurri-
do á última hora en el Congreso. 
Loa republicanos confesaban que ellos 
Florette no lo habia visto á él. 
Su coche se colocó en la fila de los 
que subían hacia el Bosque de Bolonia. 
Por un momento el ex cabo tuvo i-
dea do lanzarse en su persecución, de-
tener los caballos y gritar á nuestra 
heroína: 
—Eres desgraciada. Aquí estoy. ¿Me 
necesitas aunf 
Pero se acordó de que había ido allí 
para algo. 
Había ido para hablar á Samuel Mur-
pny. 
Y más que nunca, era preciso que le 
hablase á aquel pariente, á aquel pro-
tector de Florette; era preciso que le 
pidiese cuentas y que éste le expli-
case la causa del dolor que se leía en 
el rostro de la jó ven y de la meta-
mórfosis dolorosa que se había apode 
rado de su persona. 
Justamente en aquel momento se 
abrió una ventana de la fachada del 
hotel. 
Jacobo levantó la cabeza al mido. 
Un hombre apareció en el balcón del 
primer piso. 
Se inclinó hacia fuera é interpelando 
con tono de mando á un criado que 
atravesaba por el patio: 
—Haced que enganchen el cupé, Jim 
guiará. Salgo. 
E l criado se inclinó. 
— Y e s *<r,—respondió respectuosa-
mente. 
— E s el dueño de la casa,—se dijo 
Mano de Hierro. 
habían entendido qne el presidente levan-
taba la sesión, no que suspendía la discu-
sión, y á esto obedeció la actitud de protes-
ta en que se colocaron; pero que, en fin, 
cuando los que estaban al lado del presi-
dente declaran que dijo se suspende la dis-
cusión, asi sería, y no hay motivo para qne 
el señor marqués de la Vega de Armijo 
dimita. 
El señor marqués de la Vega de Armijo, 
al bajar de la presidencia, se dirigió al 
banco azul y dijo al señor Sagasta: 
"He sacado al gobierno del conflicto en 
que se encontraba, pero dejo la presidencia 
del Congreso, pues yo no puedo seguir sin 
ser el presídeme de todos, y las miaorías no 
me han atendido á los ruegos que les he di-
rigido." 
El señor Sagasta trató de disuadirle de 
su intento, y en esto estaban cuando llegó 
el diputado carlista señor Llorens, y dijo 
que la minoría carlista, comprendiendo que 
no hay motivo para que el presidente dimi-
ta, había resuelto presentar un voto de con-
fianza, y que él (el señor Llorens) había ya 
pedido la palabra para apoyarlo. 
El señor marqués de la Vega de Armijo 
á última hora de anoche insistía en su di-
misión, diciendo que sólo en el caso de que 
el voto de confianza fuese por unanimidad, 
la retiraría: pero que con un solo diputado 
que votase en contra, mantendría la dimi-
sión. 
—Gerona C, 5'20 t.—Ayer tarde, proce-
dente de La frontera española, han condu-
cido los carabineros á la cárcel de Junque-
ra á José Geli Jubert, uno de los cuatro 
anarquistas que se dice acordaron la muer-
te de Casimiro Perier. 
Las reuniones se verificaron en una ta-
berna. 
El preso es natural de Espolia, de esta 
provincia, tiene 28 años de edad, bracero, 
y su aspecto es repulsivo. 
Parece atontado, viste pobremente y le 
comprometen los dosumentos que se le han 
encontrado. 
Al sorprender á los cuatro anarquistas, 
tres lograron escaparse, internándose en 
Francia. 
Del hecho se ha dado cuenta á las au-
toridades. 
Son dignos de todo elogio el alcalde y el 
secretario del Ayunt^mien to, que han con-
tribuido mucho al esclarecimiento de los 
hechos. 
—Hoy ha hecho uso de la palabra por 
vez primera en el Congreso, el diputado 
cubano Sr. Dolz. Este señor diputado, que 
es un ilustrado redactor de el Diario de la 
Marina, es también un orador elocuente y 
persuasivo. Habla con gran sinceridad y 
elevación de ideas. Tiene una palabra muy 
brillante y le esperan éxitos seguros y me-
recidos en las Cámaras españolas. 
—Después del hermoso espectáculo que 
ofreció la Cámara, unida en el mismo sen-
timiento de ferviente adhesión al marqués 
de la Vega de Armijo, que ha merecido de 
todos los diputados uno de los homenajes 
que más pueden satisfacer á nn patricio 
tan ilustre como el presidente del Congre-
so, siguió al desarrollo de los demás asun-
tos. 
Del 11. 
El Consejo de ministros con S. M. fué 
breve. Apenas duró una hora. El Sr. Sagas-
ta despidió á S. M. en los términos más 
afectuosos, deseando á toda la real familia 
la mayor suma de prosperidades durante 
la jornada no ocurrirá nada que perturbe 
su descanso en la bella residencia de Mi-
ramar. 
Habló el jefe del gabineto, muy á la lige-
ra, de las huelgas y desórdenes de Chicago, 
y de la resolución del gobierno, en vista de 
lo avanzado de la estación, de leer hoy el 
decreto suspendiendo las sesiones de las 
Cortea. 
El Sr. Sagasta irá primero al Senado, 
donde subirá á la tribuna después de leerse 
el dictamen sobre el proyecto de ley de sa-
nidad y de aprobarse algunos de comisión 
mixta que se refieren á ferrocarriles do Viz-
caya y Asturias. 
Después irá á leer el decreto al Congreso, 
dejando algún tiempo para que se aprue-
ben algunos asuntos de la orden del día que 
no ofrecen dificultad. 
El Sr. Becerra no ha asistido al Consejo, 
por padecer de jaqueca. 
Los ministros se dirigían á las habitacio-
nes de la infanta doña Isabel, con ánimo de 
despedirla, y se encontraron en la galería 
con S. A. 
Momentos más tarde se reunió el gobier-
no en la secretaría de Estado, donde se hizo 
un balance de los asuntos pendientes de 
resolución y se habló de aprovechar en bien 
del país el interregno parlamentario. 
Un ministro exclamó ante varios perio-
distas: 
—Vamos este verano á gobernar de ve-
ras y á demostrar que no estamos anémi-
cos. 
El Consejo deliberó sobre el pago de los 
plazos sexto y séptimo del Carlos F á la ca-
sa Vea Murguía, de Cádiz, y no se llegó á 
tomar acuerdo alguno. 
E l hombre se había enderezado. 
Se presentaba de frente. 
E l polizonte le examinó con ávida 
curiosidad. 
Después, una exclamación, que tuvo 
la prudencia ̂ e ahogar entre sus labios, 
salió de su pecho, henchido por indeci-
ble admiración. 
Eeoonocía A aquel hombre. 
Le reconocía por las patillas rubias, 
por la fijeza exajerada y fria de su ca-
ra, por su rigidez, por su acento britá-
nico, por su mirada, por la mirada so-
bre todo. 
Aquella mirada se habia cruzado ya 
con la suya y el choque de los dos re-
lámpagos habia sido como el do las es-
padas de dos adversarios que se buscan 
y se rozan en un duelo á muerte 
E l millonario americano, el propieta-
rio del hotel, el tío tutor de Flora-Eva, 
no era otro, qne aquel extranjero que 
una noche le había pedido en una ger-
ga exótica, perdón por haberle moles-
tado al atravesar el dintel de un cafó 
restaurant de la calle de Amsterdam. 
Y , dispénsesenos esta comparación 
trivial, como el aparato que llevan los 
faroleros enciende el mechero de gas 
tocando en su pistilo, y aquel mechero 
ilumina de pronto un trozo de calle que 
hasta entonces había estado en la os-
curidad, así aquel descubrimiento ines-
perado hacia súbitamente la luz en la 
imaginación del ex cabo. 
Aquel viajero tenía un compañero la 
—El incidente promovido después de la 
seslóa de hoy en el Congreso, continuó al-
gunos minutos más en los pasillos. 
Así que levantó la sesión el Sr. Mellado 
salió del salón con los secretarios, y enton-
ces comenzaron los vivas, la confusión, las 
protestas y el ruido que revistió bastante 
acritud en algunos instantes. 
Los ugieres despejaron las tribunas. 
En el salón de conferencias el señor Sal-
merón discutía con el señor Arroyo la legi-
timidad de los vivas á la república, diciendo 
que eran legales siempre que no se dieran 
alentando la insurrección. 
El Sr. Arroyo preguntaba qué hubiera 
hecho el Sr. Salmerón si en unas Cortes 
federales se hubieran dado vivas á la mo-
narquía, y contestó el señor Salmerón que 
tolerarlos. 
La verdad es que dentro de la sesión no 
hubo gritos ni voces, y que se produjo el 
desorden cuando no quedaban en el salón 
ninguno de los individuos de la mesa y 
estaba ya la sesión levantada. 
—A la3 siete de la tarde estaban concu-
rridísimos los andenes de la estación del 
Forte. 
En las inmediaciones habla también mu-
cho gentío para presenciar la llegada de 
SS. MM. y AA. 
Componen ei tren nueve unidades y el 
break nuevo de la dirección de Obras pú 
blicas, que va al servicio de su majestad. 
En el andén despiden á la corte los minis-
tros, generales, diputados, senadores, gran 
número de corporaciones y personas dis-
tinguidas. 
Una compañía del regimiento de Cana-
rias, con bandera y música, hace los hono-
res. 
Al partir el tren regio, diéronse vivas á 
los reyes. 
El señor duque de Tamames ha salido en 
el tren real, actuando de gobernador hasta 
el límite de la provincia; poro llegará hasta 
San Sebastián acompañando á SS. MM., 
satisfaciendo asi deseos é indicaciones del 
gobierno. 
Del 12. 
El veredicto pronunciado por los jurados 
de la ciudad condel se ajusta, imponiendo 
la más terrible de las penas, á la ferocidad 
del delito. 
Es un dato consolador la energía con que 
ha procedido este Jurado apreciando cuan-
tas circunstancias agravantes concurren en 
el crimen tremendo del Liceo y condenando 
á muerte al anarquista Salvador. 
Frente á la barbarie anarquista la socie-
dad debe defenderse. 
Los jurados de Barcelona no se han deja-
do intimidar; como los que juzgaron á Ra-
vachol, por las amenazas de esos criminales 
que bascan su disculpa en razones de alta 
moral que son los primeros en ignorar. 
Do la barbarie con que proceden los anar-
quistas da idea una parte de la declaración 
de Salvador, donde habla del culto que rin-
de á la familia. Si esto es así, ¿por qué qui-
so llevar la desgracia á centenares de ino-
centes familias? 
Es triste; poro en los países más civiliza-
dos se ha demostrado que contra la dinami-
ta hay una sola medicina: el cadalso. 
—Las autoridades no igooraoan el viaje 
que D. Jaime estaba realizando por España. 
Así se desprende de las sigi^entes lineas de 
una carta de Montserrat dirigida al Diario 
de Barcelona: 
"Ayer por !a mañana llamó la atención 
de los que aquí se hallan el que sin haber ni 
esperarse aglomeración de gente se halla-
sen las parejas de la Guardia civil y de mo-
zos do la escuadra de Collbató y Monistrol, 
respectivamente. Con el tren que proceden-
te de esa llega aquí á las diez menos cuarto, 
se v¡ó descender del departamento de lujo á 
algunas conocidas personas de esa que, con 
el reverendo D. Enrique Hernando, acom-
pañaban á un joven en traje negro y hon-
go, que luego se dijo ser don Jaime de 
Borbón." 
SIESCÁBO MONETARIO. 
Plata del cuño español:—Se cotizaba 
á las once del dia: á 11J-12 descuento. 
Los centenes en las casas de cambio 
se pagaban á $ 5.97 y per cantidades 
á $ C.98. 
SUCESOS. 
DETENIDOS 
A las nueve de la mañana de ayer fué de-
tenido, á la voz de "¡atajal", frente á las 
puertas de la iglesia de Santa Clara, un in-
dividuo blanco que, en unión de otro que se 
fugó, habían hurtado un centro de mesa to-
do de plata, de la casa número 83 de la ca-
lle de San Ignacio, cuyo hurto se llevaban 
en el coche de plaza núm. 541, y en los mo-
mentos de partir el carruaje les dieron la 
voz de "¡ataja!"; siendo detenido también 
el conductor del carruaje, ocupándose el 
efecto hurtado. El inspector, Sr. Cuevas, y 
noche del encuentro cerca de la esta-
ción del Oeste. 
Mano do Hierro veía ahora distinta-
mente á aquel compañero. 
E r a el "negro rubio", del cual había 
quedado un mechón de cabellos pegado 
á la rueda de la pesada máquina que le 
habla cortado la cabeza. 
E l personaje cuya fotografía le ha-
bían exhibido en la Morgue. L a vi cima 
del crimen de la plaza de Europa. 
E l gentleman había abandonado el 
balcón, después de haber acompañado 
con la vista, tanto como le había sido 
posible, el carruaje de la Ahijada de 
Lagardére. 
Por acostumbrado que estuviera á 
que el azar se encargase de hacerle re-
velaciones importantes y de descubrir-
le misterios, cuyos esclarecimientos se 
ha buscado por todos los medios huma-
nos, Jacobo Perin, se quedó estupe-
facto. 
E l azar había hecho por él más que 
él se hubiera atrevido á pedirle, más 
que se hubiera atrevido á concebir ni 
esperar. 
Después, muy pronto, las consecuen-
cias de este azar se habían formulado 
en la imaginación del antiguo agente, 
con una claridad y una rapidez repen-
tina. 
£1 compañero del hombre asesinado 
debía conocer á éste, puesto que les 
había visto entrar como dos buenos a-
migos en un establecimiento público. 
celadores BalUna, Sabató y Pino, detivie-
ron anoche á un individuo blanoo comeido 
por Machete, sin oficio ni domicilio coaoci-
do, el cual se fugó. 
—Mientras se hallaba ausente de su ha-
bitaciún, D^ Rosa Pérez y Pérez, vecin i do 
la calle de Concordia núm. 47, entrare a en 
la casa varios rateros, los que violentindo 
la cerradura del escaparate, se apoderaron 
de unos pendientes de oro con nueve chis-
pas de brillante, un reloj del mismo maral, 
con chispas de orillante en las tapas, u i al-
filer de pocho, también de oro con brill ia-
tes y perlas, 50 pesos plata y dos cortas do 
vestido, sin que se pueda precisar quieae? 
hayan si lo los autores. 
—Como presunto autor del hurto verifi-
cado la noche del 23 del actual en la h ibi-
tación del pardo Ricardo D. Martín, el ce-
lador del barrio del Santo Cristo deludo á 
un pardo vecino de la calle de Santa Cl ira. 
El cabo de Orden público núm. 331, co-
mandante del puesto de Casa Blanca, d)ta-
vo á un individuo blanco, que era acusado 
por D. Francisco Hermida y Chao, de que 
le había hurtado un reloj de plata dorado, 
sistema Remontoir, y leontina del mismo 
metal, cuyas prendas dijo tema guardidas 
debajo de la almohada. 
El acusado no negó el hecho, manifestan-
do que á él le habían hurta lo dichas pren-
das de debajo de un colchón donde las ha-
bía escondido á les pocos instantes de ha-
berlas hartado. 
— A l transitar D ' Lorenza Corven Martí-
nez por la calle de Manrique, entre las de 
Zanja y Dragones, un moreno desoonoñio 
le arrebitó un bulto que llevaba en las ma-
nos y tres pesos veinte centavos en plat i . 
El celador del barrio de Guadalupa detu-
vo, á los pocos momentos después da hx »er 
ocurrido el hecho, á un moreno que roco JO-
oido por la Sra. Coiven, dijo era el air r-r 
del hurto. 
—Del baratillo n? 4 de la plaza á ú Pol-
vorín, donde don Cástor Alday Tórnaga, 
tiene una peletería, rompieron unas tablas, 
hurtando 20 pares de booines enterizos, H 
pares de botines de becerro amarillo, 1 par 
de borceguíes del mismo color y dos cami -
tas, ignorando quien haya sido el auX)r de i 
hurto. 
— D ' María Masisi y Pons, vecino de la 
plaza del Polvorín, cuarto núm. 41, pa ^ i -
cipó al celador del barrio de la Punta, que 
su concubino le habia hurtado dos alfileres 
uno con siete brillantes y otro con par:as. 
—El moreno Eugenio Carlos Moya, pl lió 
auxilio á la pareja de O P números 32 > y 
371, porque al abrir la puerta de la e ̂ sa 
n0 50 de la calle de Trocadem, en cuya ca-
sa se hallaba dando lechada y pincanio^ 
notó que dicha puerta era empuja la por la 
parte interior, y que dand i un fuerte em )e-
llón pudo abrir aquella, encontrándose d .>a-
tro con un individuo blanco, ouyo indivi-
duo al sor interrogado por el moreno, c »n-
testó que jugando á la baraja, emprendí a-
do la fuga, dejando en la sala un bulto de 
ropas, que registrado conteoía: 2 panta'o-
nes de casimir, 4 chaleeoi, 4 sacos de la 
misma tola, una camiseta, una sábana y un 
par de medias, cuyas prendas supone el i e-
lador pertenezcan á la familia de la casa 
contigua, lo que no pudo averiguar por ha-
llarse ausentes sus dueños. 
LESION GUAYE. 
La menor Cecilia Martínez, domicilida en 
la casa núm. 136 de la calle de Virtudes, 
fué asistido en la casa de socorros de la 2* 
demarcación, de una herida grave en la 
tercera lalanje del dedo anular, por lo que 
fné preciso su amputación, cuya lesióa se 
causó al estar Jugando con un torno de me-
cánico eu su domicilio. 
ENVENENADA 
A las nueve de la mañana de hoy fui ai s 
avisados de que en la calle de Alambique 
núm. 19, había una envendada. 
Cuando llegamos al sitio de la ocurraicia 
nos encontramos con el Dr Darío, mó lico 
de la casa de socorros de la tercera de n ir-
camión, el cual se hallaba asistiendo á ana 
joven blanca que dijo llamarse doña Ca-lo-
ta González Valdés, natural de Nuava 
York, da 20 años de edad, soltera y vecina 
de una habitación interior do la referida ca-
sa, la cual se había ingerido una canti lad 
de creosota con el fin de poner fin á su exis-
tencia. 
Entre los concurrentes allí oimos referir 
que la joven González ha sido emplead i en 
el hotel Mascotte, en esta capital, 6 lost tu-
triz de los niños de D. Héofcp Simonetti. 
Se supone que la envenenada tomó tal re-
solución por efecto del estado aflictivo en 
que vive. 
a i K O D E L E T R A S . 
Lamparil la 22, *(t08. 
Estaría, sin duda, en ondiciones >\Q 
poder informar á la jinri.sirt del nomVe 
origen, posición, ooup I - Í Ó J : de decir 
todas las señas y condiciones del indi-
viduo. 
Se sabría por él de d^nde venía éster 
qué iba ha hacer á P a r K qué relaeio-
nes contaba aquí, cuán 1 * y cómo se ha-
bían separado los dos VM jeros, tal vez 
se sabría hasta el interé que había ar-
mado el brazo del asesin >. 
¡Pero qué! Todos estrs detalles, ¿por 
qué no los había dado ya á la justicia 
el americano? 
Ko podía ignorar el crimen cometi-
do. 
Este habia tenido m icha resonan-
cia. 
Los periódicos, el rumor público, ha-
bían hablado muy aito. 
¡Y este extranjero se había callado! 
¿Oon qué fin? 
¿Oon qué interés! 
A l llegar á estas deducciones, Mano 
de Hierro sintió un terrible extremeci-
miento. 
L a mayor parte de los polizontes es-
tán dotados de facultades especiales, 
que clasificaremos de banna gana entre 
esas que llaman las graoias de estado. 
E n el primer lugar de esas faculta-
des, frutos de la prá t̂i-»* 6 resultados 
de una predisposición natural, convie-
ne colocar el instinto. 
{ O o n t i n u w r & n ) 
L A D T C L A R E 
BALADA. 
E r a el tiempo en que florecen los li-
rios y en que las nubes se agitan en lo 
más elevado de los aires. 
Lord Ronald, al regresar de una ca-
cería, regaló á su primi Lady Clare 
una cierva blanca como una azucena. 
Enamorados y prometidos los dos 
primos, debían unirse en matrimonio al 
día siguiente. 
¡Que Dios bendiga ese hermoso día! 
—Mi prometido no me ama ni por el 
origen de mi cuna, ni por los vastos 
dominios que poseo. Me ama por lo que 
soy y esto es lo que más me satisface 
—pensaba Lady Olare cuando partió 
de sulado Lord Ronald. 
E n esto entró en su estancia la an-
ciana Alicia, que había sido su nodri-
za, y la preguntó: 
—¿Quién ha salido de aquí? 
—Mi primo—contestó Lady Clare.— 
Mañana se celebra nuestra boda. 
—¡Dios sea bendito!—anadió Alicia. 
Todo sale á medida de mi deseo, y 
puesto que tu felicidad está asegura-
da, ha llegado el momento de que te 
haga una revelación. Has de saber que 
tú no eres Lady Ciare y que Lord Ro 
naldnoes tu primo y sí el legítimo he-
redero de todos los dominios que po-
sees. 
—¡Nodriza, nodriza! ¿Has perdido 
la razónt ¿Qaécosas son esas que estás 
diciendo? 
—Te digo la verdad como se la digo 
á Dios que sabe todo lo que pasa en 
nuestro corazón. Eres hija raía. L a hija 
del viejo conde, á qaien has conside-
rado como padre, murió en mis brazosj 
pero como tú y ella apenas habíais 
cumplido el primer mes, enterré á la 
niña, á quien criaba, como si fuera mi 
hija, y á tí que eres la hija de mis en-
trañas, te puse en su lugar. 
—Obraste indignamente. Si es ver-
dad todo lo que cuentas, madre mía, 
cometiste una gran iniquidad, privan-
do por tanto de su legítima fortuna á 
Lord Eonald, que es el hombre más 
bueno de la de la tiera. 
—¡Bah, bah!—Interrumpió la nodri-
za.—Déjate de esas cosas; guarda el 
secreto y, como vas á unirte con Lord 
^oualdj sin que él sepa el engaño, le 
devuelves ae ñu r 1 0 ^ indirecto su for-
tuna. 
—Ko, madre. Si nací pobre, como 
odio la mentira, revelaré el secreto que 
has tenido guardado. 
Quítame el broche de oro y separa 
también de mi cuello el collar do dia-
mantes. 
—No hija. Oye mis súplicas. Guar-
da el secreto. Mereces ser feliz y lo se-
rás. 
—De ningún modo. E n medio de mi 
profunda pena, revelando lo que acabo 
de saber, conseguiré dos cosas: no 
manchar mi conciencia con la mentira, 
y averiguar hasta dónde puede llegar 
el cariño de un hombre. 
—¡El cariñol—dijo Alicia.—No espe-
res gran cosa del cariño de tu prome-
tido en cuanto sepa que la fortuna que 
posees es suya. 
— Y la recibirá de mis manos-—añadió 
la joven—aun cuando muera de dolor 
por perder su cariño. 
—Ten presente, hija mía, qu ) si he 
cometido esa falta ha sido por tu bien; 
al menos perdóname, y para que la 
desesperación no me mate, permíteme 
quu imprima un beso en tu frente. 
—;Ab. madre! ¡Cuánto daño me has 
hecho! rero no imoorta, Bes»mi frente 
y recibe con otro beso en tu mano ía 
muestra de mi respeto. 
L a bella joven se despojó de sus ga-
las, se vistió un traje de aldeana, pren-
dió una rosa en sus cabetlos y se alejó 
del castillo dirigiéndose al parque. 
L a cervatilla que retozaba, al verla 
corrió á su encuentro como para im-
plorar sus caricias; y Lord Ronald al 
contemplar aquel hermoso cuadro des-
de una de las torres del castillo, bajó 
también en busca de su amada, dicién-
dola: 
—¿Por qué te has disfrazado de ese 
modo? ¿Por qué te has convertido en 
humilde aldeana, cuando eres la reina 
de estos contornos? 
—Si me he vestido de aldeana—con-
té.-tó la joven—es para presentarme 
con el traje que corresponde á mi hu-
milde condición; porque habéis de sa-
ber que no soy L i d y Clare. 
—¿Qué significa esa burla?—exclamó 
sorprendido Lord Ronald.—¿No sabes 
que soy tuyo en cuerpo y alma? Explí-
came ese enigma. 
Entonces ella con arrogancia y ha-
ciendo un gran esfuerzo, refirió á Lord 
Ronald el secreto que poco antes le ha-
bía confiado la anciana nodriza. 
L «rd Ronald, después de oiría, la 
tendió los brazos, estrechándola con 
efusión. 
—Si no eres Lady C l a r e — e x c l a m ó -
corno.mañana van á unirse para siem-
pre nuestras alma?, s erás Lady Ro-
nald. 
L i joven no se había engañado. E l 
verdadero cariño lo puede todo. 
A . TENNISON. 
NOTAS MUSICALES. 
Un periódico de Matanzas trae el si-
guiente suelto, que con el mayor gusto 
reproduzco: 
"Juan Torroella y Bonnín . 
Con verdadero placer hemos sabido, 
y así lo consignamos, que en los con-
cursos públicos verificados en el Real 
Conservatorio de Música de Madrid, el 
dia 23 de junio último, obtuvo por una-
nimidad, del tribunal competente for-
mado por 7 notables profesores y presi-
dido por el eminente maestro D. Jesús 
MonaRterio, el primero y único premio 
en el 7? año de violín, el joven matan-
cero D . J u a n Torroella y Bonnín, lau-
reado del Conservatorio de la Habana, 
é hijo de nuestro querido amigo el co-
nocido maestro D. Juan Torroella. 
L a obra designada para el concurso, 
fué el 9? concierto de Beriot, así como 
otra dificilísima, á primera vista, y su 
ejecución valió al Sr. Torroella, las más 
calurosas felicitaciones del tribunal y 
del numeroso público de inteligentes 
dilettanti que llenaba el salón. 
Unimos á aquellos, nuestro modesto 
aplauso, felicitando sinceramente al jo-
ven premiado, de quien hace ya años 
hemos predicho el brillante porvenir, 
calificándolo de futura gloria de su pa-
tria." 
También la niña Carmen Betancourt 
y Oberto, que salió de esta capital ha-
brá poco más de un año con dirección 
á la Península, subvencionada por la 
Diputación Provincial para que conti-
nuara sus estudios de violín en la E s 
cuela íTacional de Música y Declama-
ción de Madrid, ha remitido á nuestro 
querido Director copia de dos certifica 
desque envía á aquella Corporación, 
en que acredita haber obtenido la nota 
de sobresaliente en el tercer año de sol 
feo, y que propuesta para el concurso á 
premios del mismo, alcanzó Q] primero, 
por unanimidad. Así mismo se le ha da 
do nota de Sobresaliente en el 4? y 6? 
año de ^violín. A l propio tiempo la Re 
vista Musical de Madrid en su número 
del 25 de junio publica su retrato, y le 
dedica un cariñoso artículo haciendo de 
su talento los mayores elogios. Pero es 
lo más particular que esta niña con 
unos ocho ó diez meses de lección que 
reeibíój creo qu§ §n Holguín, de un afi 
cionado, Oficial deí Ejercito "por cierto, 
vino á esta capital y tocó varias veces 
en público con bastante aplomo y se-
guridad, no solo el violín, sino también 
el piano, lo cual dió lugar á que nues-
tra Diputación le asignara una subven-
ción para que B e b i d a m e n t e marchara 
á Madrid á continuar sus estudios. Aho-
ra bien, ¿no significará nada que To-
rroella, dicípulo de un reputado profe 
sor, y la niña Betancourt de un simple 
aficionado, hayan triunfado igualmente? 
Según ee dice, el elenco de la Com-
pañía lírica del Sr. Sieni, que ha de tra • 
bajaren Tacón la próxima temporada 
del 94 al 95, lo forman los artistas si-
guientes: 
Primas donnas sopranos.—MaryD' 
Ameyro, Emilia Corsi y María Pettí-
gistai. . •' i j n, 
Primas donnas mezzo sopranos.—A-
madea Süntarelliy Olga Ball. 
Tenores dramáticos. — Francesco Sig-
norini y Ginseppe Santinelli. 
Tenor de medio carácter.—(Por es-
criturarse). 
Primeros barítonos.—Silla Carobbi, 
Innocente De Anna y Pietro Polons-
chy. 
Primeros bajos.—Enrice Strbolini y 
Luigi Oucenti, 
Maestros concertadores y directores, 
Golisciani y Lombardi. 
De todos estos puedo decir que la 
Emilia Corsi, es de familia de notables 
artistas, que el tenor Signorini posée 
una hermosa voz, que el barítono Ca-
robbi además de su buena voz tiene 
grandes condiciones, y que el bajo Ser-
bolini es joven y artista distinguido. 
Estas son las noticias que tengo. 
SEBAPÍN RAMÍREZ. 
Los TEATROS.—Tacón.— Roncoroni 
ha elegido para su función de gracia, 
que debe viriíicarse hoy, jueves, la in-
teresante comedia en tres actos Sulli 
van, en la que trabajan unidos ese pri-
mer actor y su compañero D. Leopol 
do Burón. Después ofrece el estreno 
de la obra, ea un acto. Arfe y Corazón, 
y por último, se propone recitar un mo 
nólfogo en francés y otro en italiano. 
E l Sr. Roncoroni que hizo aquí su de-
but en ''el teatro español," tiene muchos 
títulos á que una concurrencia nume-
rosa llene los cinco pisos del d a n Tea 
tro, premiando su talento con ruidosas 
palmadas. 
Albisu.—Sépalo "la afición," Hoy á 
las 8 se lidian Toros de Puntas en el 
ruedo del zeñó Juanillo Azcue, esto 
queándolbs el antiguo matador de re 
ses bravas Emilio Carratalá (alias. Bar-
berilio Lamparilla.) A renglón segui-
do la salerosa Enriqueta Alemany nos 
cantará DI Dúo de la Africana, mez-
clando sus melodías con la jota arago-
nesa, que alegra y enardece. Y para! 
fin de fiesta "el reloj vecino" dejará o:r 
Las Campanadas y . - . , á la cama todo 
el mundo. Ya saba dónde se pasa un 
buen rato, la g-nte macaioaa. 
ANALOGÍA DE DOS CAPITALES.—Mu-
chos viajeros han hecho la observación 
de que Washington, la capital política 
de los Estados Únidos, tiene una seme-
janza notable con el París moderno. 
He aquí cómo explica este fenómeno 
la Iforth American Bevieic: 
Parece que cuando Napoleón I I I en-
cargó al barón Hausmanla transforma-
ción del viejo París, le señaló dos con-
diciones: la belleza artística de las ca-
lles y la facilidad de poder ser barri-
das por la artillería. 
Hausman, después de consultar mu-
chos planos, encontró que el de Was-
hington, no sólo reunía las condiciones 
exigidas por el emperador sino que era 
el que mejor podía aplicarse á la reforma 
de París con menos gastos, y París fué 
transformado teniendo presente el pla-
no de Washington. 
Ko es extraña la facilidad que Haus-
man encontró, pues el general Washing-
ton había encargado los planos de la 
capital que lleva su nombre, á un ar-
quitecto francés, l'Enfant, el cual se 
inspiró fl'n duda en recuerdos de Parisj 
pero además recibió del ilustre presi-
dente de la república americana las mis-
mas instrucciones que el prefecto fran-
cés: las calles de Washington se hicie 
ron hermosas y fáciles de barrer tam 
bien por la artillería. 
Y de esto último no están desconten-
tos los políticos norteamericanos, á los 
que la intentona del ejército indnstiial 
de Coxey ha dado en qué pensar. 
Lá.FÍSICA MODERNA.—El hermoso 
establecimiento que abre sus puertas 
en la calle de la Salud, esquina á Rayo, 
que se titula como esta gacetilla y que 
siempre se ha distinguido por ser uno 
de los primeros en vender telas supe-
riores á precios ínfimos, hace un llama-
miento á las familias con motivo de un 
fabuloso surtido de géneros, propios 
para la presente estación, que acaba 
de recibir del extranjero. 
Aparte de muselinas y clanes de pre-
ciosas pintas, prescindiendo de las 
aéreas granadinas y gasas, llama la 
atención la magnífica lencería con que 
seduce á sus asiduas parroquianas el 
mencionado establecimiento. E n la im-
posibilidad de que nuestra memoria 
conserve los nombres de tantas capri-
chosas telas de última moda, creemos 
lo más prudente aconsejar á las seño-
ras y señoritas que visiten L a Física 
Mcdérna. Allí se alegra la vista y se 
pueden satisfacer todos los caprichos. 
Conque, á estirar las piernas, como lo 
prescribe la higiene. 
EN E L VEDADO.—He aquí el progra-
ma de las piezas que ha de tocar hoy, 
jueves, en la "Sociedad del Vedado," la 
Banda de Bomberos del Comercio que 
dirige el maestro Ortega: 
1* Gran concertante de la ópera 
Aida. 
2* Cuadrilla Imperial. 
3* Valses americanos. 
4° Tanda de valsea "Plin de Or." 
5* Gran tanda de Lmceros. 
6̂  IETO te rías!, vals. 
7" Paso-doble final. 
LA LÁMPARA DESSY.—Entre las cu-
riosidades de la Exposición de Ambe-
res llama la atencién una lámpara ma 
ravillosa inventada por Mr. Adolfo 
Dessy, joven de veinticuatro anos. 
L a lámpara de que se trata tiene una 
gran potencia, siendo á la vez muy eco 
nómica, pues según parece produce 
una reducción de gastos de 75 por 100. 
L a ingeniosa combinación consiste en 
multiplicar U luz por medio de lentejas 
de cristal huecas y llenas de agua. L i \ 
luz, aunque viva, no daña á la vista, í 
porque no llega á ¡os ojos sino por re j 
fracción y no se ve la llama. Puedo ali-
mentarse esta lámpara lo mismo con i 
aceite común que con petróleo, siendo | 
además imxwsible la explosión. L a luz 
es dulce y blanca y puede ser dirigida ; 
en todos sentidos, y se la puede dividir . 
ó disminuir su intensidad. L a lámpara i 
no da humo ni olor y proyecta muy po-
ca sombra. 
Si todas estas ventajas se confirman, 
es evidente que, reducida la lámpara á 
pequeñas dimensiones, puede aplicarse 
á los usos domésticos, por ser de poco 
coste. Hecha, por el contrario, de gran-
des dimensiones, podría destronar al 
gas y tal vez á la electricidad. Se ase-
gura, ea efecto, que una sola de estas 
lámparas, suficientemente grande, co-
locada en un cruce de calles, podría 
alumbrar cuatro de éstas en toda su 
extensión. Una de etstas lámparas pue-
de inundar de luz una gran fábrica, y 
a laptada á un faro se vería fácilmente 
desde una distancia de 15 kilómetros. 
Y todo esto económicamente y por 
medio de aparatos fáciles de mover y 
de conservar. 
^Preparará esta lámpara una revolu-
ción en el sistema de alumbrado? 
EXPOSICIÓN IMPBBLAL. — Antigua 
contaduría de Tacón. — Los domingos, 
de 2 á 4 de la tarde, y todas las noches: 
L a Suiza Francesa. 
CAFÉ DB TACÓN.—Fonógrafo de Bdi-
sson.—Piezas variadas. 
BAÑOS " E L PEOGEESO."—Gran fo-
nógrafo "Bdisson", propiedad de Llull . 
—Canto y declamación por notables 
artistas—de 7 6 11. todas las noches. 
SALÓN EDISON.—Manzana de A . Gó-
mez, frente al Parque Central.—Expo-
sición grafofónica y eléctrica. Todas 
las noches desde las 7 hasta las 11. 
Secci lercal. 
V A P O R E S D E TRAVESIA» 
SE ESPERAN. 
•Tu'io 27 Catalina: Barcelona j escalaa. 
. . 28 City of Wa«hington: Veracmz y eaoalas. 
„ 29 Yucatán: Nueva-York. 
. . 29 Habana: Veracmz y escalas. 
29 Panamá: Colón y escalas. 
Agto. 1? Yumurí: Nueva-York. 
2 Seguranca: Veracmz y escalas. 
3 Francia: Veracmz y escalas. 
4 Alfonso X I I I : Santander y escalas. 
4 México: Nueva York. 
4 Manuela: Puerto-Rico v escalas. 
4 Saratoga: Veracmz y escalas. 
4 Washington: Saint Nazaire y escalas. 
5 Vigilancia: Nueva-York. 
8 Cayo Romano: Londres y escalas. 
— 14 María Herrera: Puerto-Rico r tácala*. 
SALDRAN. 
Julio 28 City of Washington: Nueva-York. 
29 Yucatán: Veracruz y escalas. 
30 P-namá: Nuev»-York. 
.. 30 Alfonso X I I : Cá 'iz y escalas. 
. . 31 ti. L . VUlaverda: Puerto-Rno j eaealai 
Agto. 1? Yumurí: Veracmz y escala*. 
2 Seguranca: Nueva York. 
4 Saratoga: Nueva-York. 
4 Francia Hamburgo y escalas. 
5 Washington: Veracruz. 
5 Vigilancia: Veracruz y escala». 
6 México: Colón v escalaM. 
V A P O R E S C O S T E R O S . 
úr- SSPE8AN. 
Julio 29 José García, en Batabanó procedente de 
lasTúnas, Trinidad y Cienfuegos. 
Agto. 19 Antinójenes Meuéndez tíatiiü&nó, pri -
cédeme de Cuba, Manzanillo, Santa Cms, 
Jácaro, Tánas. Trinidad v Cienfuegop. 
FÜEf iTO i>E L A l iARAÍ íA . 
Dia 25: 
De Vcraciuz y escalas, en 7 días, vap. tmer Séneca, 
cap. Stevens, trip. 67, tona. 1,951, con carga, á 
Hidalgo y Comp. 
Día 2n: 
De Nueva-York, en 4 días. vap. smír. Orizaba, ca-
pitán Hojt, trip. 70, tons. 2,334, con carga, á 
Hidalgo y Comp. 
L A S A L M A S T R I S T E S . 
S O N E T O . 
Yo amo las tristes almas dolorosas 
que la intensa amargura ha devorados 
el valle, por la lava calcinado, 
da ricas vides y fragantes rosas. 
¡Lejos de mí las risas bulliciosas! 
¡lejos de mí el placer emponzoñado! 
yo amó siempre el dolor, raudal sagrado 
de purísimas lágrimas hermosas. 
Triste es todo lo grande, noble y fuerte: 
el libro de la Historia, los profetas, 
los abismos, los templos seculares. 
Tétrico es el amor como la muerte; 
lúgubre el corazón de los poetas, 
y amargos son los dilatados mares! 
Manuel Eeina* 
Se puede despreciar lo que se ama y 
no amar lo que se desprecia; porque 
amor y aprecio son como líneas que se 




« / T U ' r 
Para TtmpB, vapor inglés Pavonee, cap. Ajken-
head. 
Día 26: 
Para Mobila, gol amer. Lutber F . Garreteon, capi-
tán Bundlette. 
M o v i m i e n t o de p&sajeros. 
E N T K A B O N . 
De V E R A C R U Z y escalas, en el vapor americano 
Séneca : 
Sres. D. Francisco Ag.ii l-ra—José Cámara—A. 
Pernánder—T. Ffi.nc'sco—Gabriel Lamadrid— 
Eduardo Marín.—Además, 6 de tránsito para Nueva 
York. 
De N U E V A - Y O R K , en el vap. amer. Orizaba: 
Sres. D. Joré Aivarez—Sida Ababi—F. Camla— 
Francipco F . Uene.itta—H. C. IIigg:ns—Francisco 
L a Vitala—Josefa M. González—Rafael M. Pellicer , 
—Dr. A. Revés y refiora—P. D. Stniz—Celestino 
Silva—Antonio Salorni.—Además, 21 de tránsito. 
Los objetos de mármol . 
Para la limpieza de los mármoles se 
usan diversos procedimieutos, según 
que sean blancos ó de colores. 
Para los de color no hay nada, mejor 
que esto, queridas iectome: 
1? Dos partes de carbonato de sosa,, 
una de piedra pómez y una de cal bien 
pnlveiirada. Ethad agua en la cal, a-
ñadid el carbonato y la piedra pómez, 
haced de todo ello una pasta y frotad 
el mísrmolj laego lo layareis con jabón. 
2? Una parte compuesta de blanco 
de España y bencina sirve para quitar 
la grasa del mármol, y otra pasta de 
blanco de España y cloruro de cal, que 
se deja secar al sol, quita toda clase de 
manchas. 
E l mármol blanco debe limpiarse del 
modo siguiente: se disuelve potasa de 
América en agua hirviendo, y además 
jabón moreno. Cuando esta mezcla se 
ha eníriado, se añade blanco de Espa-
ña, y todo ello jai)to se aplica al már-
mol por medio de un cepillo. Lavadlo 
unos días después; y si fuere preciso 
volved á comenzar la operación hasta 
que las manchas hayan desaparecido. 
También el polvo de piedra y el acei-
te de oliva, haciendo de ello una pasta-
espesa, ea cosa conveniente para pulir 
el mármol. 
Y si tenéis jardín 6 galería descu-
bierta, y en estos sitios estatuas de 
mármol, cuidad do taparlas mientras 
nieve, pues las nevadas son nocivas 
para el mármol. 
Salomé Núñez y Topete. 
P A R A C A N A H I AS. 
Saldrá para dicha? T«1IR la burea A M E L I A el día 
10 del próximo mes de agosto, admitiendo no resto 
de carga á flete y ttmliién pasajeros. Impondrán ca-
IIH de Obrapíau. 1, l ijos d-» S. Aguiar. 
9807 Iñi-VJO 15d-2lJl 
m 81E. 
EÍPSCTA0ULC3 
TxATRO DE TACÓN.—Oompañín dra-
mática española Burón-Eoncoroni. — 
Beneficio de Luis Roncoroni: SulHvdn, 
Arte y Corazón. Dos monólogos. A 
las 8. 
TBATBO DE PAYRET.—NO hay fon 
ción. 
T S A T E O DB ALBíSr .— P-^iofísvil 
tf8tif£ de 2lar?,tH4 v — A las 8: Toros de 
Puntas.—A las 9: E l Dúo de la Africana. 
— A las 10: Las Campanadas. 
MONTABA STTSA.—Fnátífoittl dialfB^ 
menfovde f» te 1» fiwde tJ rttí lo ¡ v i.p. 
VAPORES-CORPvEOS FRANCESES 
Bajo contrato postal con e l Gobierno 
f r a n c é s . 
Para Veracruz directo. 
Saldrá para dicho puerto sobre el día 5 de Agosto 
el vapor francés 
WASHINGTON 
CAPITÁN BABGILLIAT. 
Admite carga á fidte y pasajeros. 
Tarifas muy reducidas con conocimientos directos 
para todas las ciudades imporUntoa dePraicia. 
Los señores empleados y militarea obtendrán gran-
des ventajas en viajarpor esta Hnea. 
Brídat. Mont'roa y Comp., Amargura número 5. 
10135 «112-21 al 1-24 
Para limpiar candelabros y relojes 
de bronce dorado. 
Se empapa un cepillo en neufaliña 
(snstancia que se encuentra en todas 
lasfarraaciay), y se pasa por ios cande-
labros, y aunque e^tén llenos de gotas 
de esperma, éstas se desprenderán fá-
cilmente. Frótese en seguida con un 
trapo seco ó mejor con uuapiel. Dicho 
líquido, que se evapora rápidamente,, 
no deja cardenillo en los iutersfcicios. 
SE R E A L I Z A 
un lote de madera del pafí, de segunda mano, en 
buen estado, á precio como para salir de él. Merca-
deres 12 (altos) darán razón. IQfcQO 7a-25 
Cela ii Merro immi 
de contrapuerta cobinacióa y mucha capacidad, se 
vende por la iritad de su vtlor, también laa cempon-
RO y las abro dejándolas en perfecto estado: á lus ea-
JAS, de llaves aiitiguas. les aplico cerraduras de com-
binación americana. Manrque n. 141, entro Reina y 
Estrella, Martor^ll. 9W'0 8»-24 
Gelatina de naranjas. 
Se exprime el zumo de estas frutas 
después de quitarles las pepitas; se ra-
lla fiuamente la piel de una ó dos na-
ranjas; se filtra en manga el zumo 
mezclado con las ralladuras de la piel y 
se añaden 125 gramos de azúcar clarifi-
cado por cada vaso de zumo obtenido. 
E n seguida se añaden unos 50 gramos 
de cola de pescado clarificada, y se 
echa todo en los tarros preparados; al 
poco rato se forma la gelatina. Tam-
bién se puede echar en un molde para 
servir en una compotera. 
I03 alt<>8 de la hermoea ca?a situada on la 
calzada de la Reina 12S, esquina .1 Belas-
coaíp, lo-'íüurada recios temen te: tiene bal-
cores a las cühadaa de ia Reina i Belas-
coaín, magDÍficaa vistas en todas direccio-
ces, esp^ndidas y frascas habitaciones, p i -
sos de mármol y inoeáico y cuanto requiere 
una elegante morada < n lujo y comodidad: 
la llave el cafó de la planta baja: infor-
marán Mercaderes nú^ ero 21. 
£027 10 ,117 lCa-17 
Agua de Colonia. 
He aquí la receta de agua de Colo-
nia. 
E n un litro de alcohol de 90 grados 
se echa: 
Esencia de bergamota 62 gramos. 
— de limón 31 
— de néroli S — 
— do romero. 8 — 
— de clavo 16 — 
— de cidra 12 — 
Después de mezclarlas bien, se de-
jan durante treinta días, y al cabo de 
ellos se filtra y echa eu los frascos. 
Suena el timbre del teléfono. 
—¿Quién llama? 
—¿No me conoce usted por la voz? 
—Xo, señor. 
—Pues piénselo usted un poquito á 
ver si lo acierta. 
—¡A.b! Y a caigo un tonto. 
C H I B A D A . 
Gastar hizo Ca'men de dos modo 
que dejóme en tres meses sin tía tedo. 
C. 
Solnción á 
M A R M I T A . 
la charada anterior.— 
J E E O G L I F I C O . 
E L MEJOR REMEDIO PARA LA EXPULSION DE LAS LOMBRICES. E S AOR4D4 - Í 
B L E DE TOMAIS DE YEKTA, F A R M i C J A E L AMPARO, EMPEDRADO 24, 20Y281 
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